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    REGALO GRATUITO 
 
      
 
    Estimado/a lector/a! 
 
    ¡Gracias por leer mi libro! Asegúrate de que nunca se te pase un nuevo estreno y únete a mi newsletter.   
 
    Recibirás además mi ebook exclusivo, “Codiciada (Dr. Stone, Libro)” (de momento sólo en inglés), completamente GRATIS por supuesto! 
 
    Dispondrás también de precuelas, ofertas exclusivas de novelas románticas, entregas antes que salgan al mundo, y algún que otro libro gratuito. 
 
    Puedes también ser uno de mis lectores avanzados, donde podrás leer todos mis estrenos, de manera gratuita, a cambio de escribir una reseña dando tu opinión. 
 
    Simplemente haz clic en el siguiente enlace y entra en mi mundo lleno de romance y nuevas historias. Por cierto, tengo un nuevo estreno cada semana. 
 
      
 
     Haz Clic Aquí Para Leer Romances Diarios 
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    CAPÍTULO 5 
 
    Pasos en falso 
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    - COLE - 
 
      
 
    Extendí mi mano. "Soy el doctor Stone. Soy el médico de fertilidad de la señorita Parker". 
 
    El doctor Royce asintió y me estrechó la mano. "He oído hablar mucho de usted. He revisado los resultados de sus pruebas, y la señorita Parker va a estar bien. No quiero que se preocupe. Tiene S.H.O.". 
 
    Me crucé de brazos e hice una mueca de dolor. "Síndrome de hiperestimulación ovárica. Eso explica la irregularidad de sus resultados". 
 
    Hacía tan sólo unas horas, había tenido intención de revisar sus resultados con ella personalmente. Al haber detectado la irregularidad y no haberla identificado, había sabido que algo iba mal, pero no había sido capaz de poner el dedo en la llaga. Había estado preocupado varias horas. Ahora que sabía de qué se trataba, me sentía aliviado y a la vez horrorizado de mi propia negligencia. Se me había pasado por alto. 
 
    Aun así, sentí que se me revolvía el estómago cuando el médico se detuvo a examinar a Addison. "Es una respuesta excesiva a las hormonas que se le han inyectan durante los ciclos de fertilización". El doctor Royce se detuvo, miró a Sydney y le sostuvo la mirada. "Si una mujer tiene demasiados folículos desarrollándose, el líquido se filtra en su abdomen". 
 
    Sydney tragó saliva. "Mierda, ¿entonces está sangrando en su estómago?" 
 
    "No, no. No es tan grave. El caso de la señorita Parker es leve, y este diagnóstico explica sus náuseas, hinchazón y aumento de peso. Ahora mismo, está deshidratada y necesita algo de descanso, y líquidos en infusión con electrolitos". 
 
    Sydney volvió a sentarse y se pasó una mano por la cara. "Bien, ¿como cuáles?" 
 
    "Agua de coco, agua de sandía, batidos, leche". El doctor Royce le dedicó a Sydney una pequeña sonrisa. "Voy a llamar a una enfermera ahora mismo para que le ponga un goteo intravenoso que la ayude a mantenerse hidratada". 
 
    "¿Tendrá que quedarse aquí toda la noche?" 
 
    El doctor Royce negó con la cabeza. "No, la revisaré de nuevo en unas horas, y si se siente mejor, podrá irse". 
 
    Sydney se puso en pie de un salto y le dio al doctor Royce un entusiasta apretón de manos. "Muchas gracias, doctor. Ha sido usted de gran ayuda". 
 
    El doctor Royce apartó las manos y las metió en los bolsillos de su bata blanca. "De nada. Espero que su amigo se sienta mejor pronto, señorita Chen. Ha sido un placer conocerle, doctor Stone". 
 
    "A usted también, doctor Royce". 
 
    Con eso, se dio media vuelta y se fue. Tan pronto salió de la habitación, mis hombros se desinflaron y bajé la cabeza. Por el rabillo del ojo, vi a Sydney inclinarse y murmurar algo al oído de Addison. Entonces entró una enfermera de baja estatura, con vetas plateadas en el pelo oscuro y amables ojos color avellana. Habló con Sydney y la tranquilizó mientras buscaba una vena. En un abrir y cerrar de ojos, le puso un goteo intravenoso y, después de dedicarnos una pequeña sonrisa, nos dejó solos de nuevo. 
 
    ¿Cómo pudiste obviar esto, Cole? 
 
    ¿Tan ocupado estaba fantaseando con Addison que había descuidado su cuidado por completo? Mis manos se cerraron en puños hasta que no pude aguantar más. Así que le murmuré cualquier excusa rápida a Sydney y salí corriendo de la habitación hacia la cafetería. Allí, me abrí paso hasta el patio y me detuve en mitad de él. El sol brillaba en lo alto y lo iluminaba todo con una luz cálida, así que incliné la cabeza hacia atrás e inhalé. 
 
    Tenía muchos motivos para sentirme culpable. 
 
    Como su médico de fertilidad, era mi responsabilidad vigilar su reacción al tratamiento de fertilización in vitro. Era cierto que no había podido realizar mi trabajo del todo bien porque ella me había ocultado información. Parecía convencida de que no era importante, pero debería haberme dado cuenta. En lugar de pensar en ella desnuda y agachada frente a mi escritorio, debería haber prestado más atención a los resultados de sus pruebas. Y debería haber insistido más para que viniera antes, en vez de darle espacio para que procesara sus emociones y aquello que sentía acerca de nuestra ardiente sesión en mi oficina. 
 
    Imbécil. 
 
    Apreté los ojos y respiré profundamente varias veces, pensando que el olor a madreselva y a hierba recién cortada me calmarían. En cuanto me sentí mejor, volví a entrar con la cabeza bien alta y las uñas clavadas en las palmas de las manos. Cuando llegué a urgencias, ya había tomado la decisión de poner las necesidades de Addison por encima de las mías. 
 
    Con su permiso, iba a transferir su expediente a otro médico. 
 
    Dada nuestra historia y lo que sentía por ella, pondría en peligro su vida si seguía por este camino. Una cosa era contemplar la idea de una aventura con una paciente sana, pero otra muy distinta era darme cuenta de que podía haber contribuido más a su dolencia. Después de haberle fallado una vez, mi trabajo como médico era asegurarme de que no volviera a ocurrir. 
 
    No importaba lo mucho que quisiera seguir viéndola. 
 
    Al menos entonces, sin las limitaciones de nuestra relación profesional, sería libre de perseguirla. Cuando corrí la cortina, Addison estaba sentada y tenía los dedos enroscados alrededor de una taza. Sydney no aparecía por ninguna parte, y al verme, su cara se iluminó, primero de alegría, y luego de confusión. 
 
    "Doctor Stone. ¿Va todo bien?" 
 
    Tosí. "Sí, todo bien. Llamé esta mañana porque faltaste a tu cita, y Sydney me dijo dónde estabas". 
 
    Addison tomó unos sorbos más de su bebida antes de dejarla. "Sí, me parece una tontería estar aquí porque he vomitado". 
 
    "No estás aquí porque hayas vomitado. Estás aquí porque tenías líquido en el abdomen. Es una reacción a la in vitro". 
 
    Addison parpadeó y se hizo más pequeña. "Oh, ¿significa esto que tengo que dejar el tratamiento?" 
 
    Me dejé caer en la silla junto a ella. "Significa que debes intentar tratamiento distinto, y antes deberás esperar un tiempo para asegurar que estás recuperada ". 
 
    "Vale, ¿entonces podemos volver a intentarlo?" 
 
    Hice una pausa. "No estoy seguro". 
 
    Addison se giró para mirarme. "¿Por qué no?" 
 
    "Porque no creo que deba seguir siendo tu médico". 
 
    "¿Por lo que pasó? Mire, doctor Stone, creo que fue algo puntual. No hay necesidad de hacer un gran problema de ello". 
 
    "No fue una cosa de una sola vez", le dije después de echar un rápido vistazo a la habitación. "Me he sentido atraído por ti desde que entraste en mi despacho, pero estabas casada y tengo esa norma. Intenté ignorar lo que sentía por ti, pero seguía demasiado distraído y no supe ver tus síntomas a tiempo. Por culpa de mi atracción, tu vida estuvo en peligro". 
 
    Addison juntó sus cejas. "No pudo ser tan grave". 
 
    "Tuviste suerte, pero no puedo permitir que algo así vuelva a ocurrir bajo mi responsabilidad". 
 
    "No ocurrirá". Addison me ofreció una leve sonrisa, pero no pude devolvérsela. "Te daré por el culo si ocurre de nuevo". 
 
    Me levanté, me acerqué al goteo intravenoso y fingí que lo revisaba. "Creo que no sabes lo que estás diciendo". 
 
    Addison exhaló un suspiro y se acomodó de nuevo sobre la cama. "Tienes razón. No lo sé, pero ¿qué otra cosa se supone que debo decirte?" 
 
    Me encogí de hombros y me encontré con su mirada. "No lo sé". 
 
    "¿Quieres que deje de ser tu paciente?" 
 
    Sabía cuál era la respuesta correcta, pero también sabía lo que implicaría. Que no viniera a mi oficina significaba perder la única conexión que tenía con ella. Sin ella, no teníamos nada que nos uniera y nos mantuviera en la vida del otro. Y no estaba preparado para darle la espalda por completo. 
 
    Todavía no. 
 
    Y por mucho que me esforzara, no podía entender por qué. 
 
    Addison era divertida, inteligente, amable y muy sexy, pero eso no significaba que quisiera estar con ella. Al contrario, me empeñaba más que nunca en no tener una relación con ella, sobre todo cuando sabía que seguía queriendo tener un bebé. Por lo que a mí respectaba, ésa era la mayor bandera roja que había, y si la perseguía sabiendo que no tenía intención de ser una figura paterna, merecía que me colgaran de los dedos de los pies. 
 
    No quieres ser padre, ¿recuerdas? Ni estar atado a alguien, así que ésta es tu oportunidad. Corta por lo sano. Sabes que es lo correcto, y ella también. Simplemente no quieres hacerlo porque ella te hace sentir cosas. 
 
    Y no quería sentir nada hacia ella más que atracción. 
 
    Desgraciadamente, dada la forma en que me apresure a venir a verla, ignorando varios semáforos de camino y dejando a la señora Rodríguez para que cancelara todas mis visitas del día, cada vez tenía más claro que lo que sentía por Addison ya no era sólo atracción. En los últimos meses, más o menos a partir de cuando Addison empezó a venir sola a sus citas, algo cambió. Cuando la miraba, no era sólo que quisiera sumergirme en ella. 
 
    También me preocupaba por ella. 
 
    Joder. 
 
    ¿Cómo dejé que llegara tan lejos? 
 
    "Concertemos una visita cuando te sientas mejor", sugerí, antes de desviar la mirada. "No tenemos que hablar de esto ahora". 
 
    Addison cruzó los brazos sobre el pecho y me miró largamente. "Sabes que no tienes por que estar aquí para esto, ¿verdad?". 
 
    "Lo sé". Volví a sentarme y crucé una pierna sobre la otra. Cuando Sydney regresó, Addison estaba mirando su teléfono, y yo intentaba no mirarla. De vez en cuando, sentía una mirada sobre mí, pero cuando levantaba la vista, ella desviaba la mirada y fingía estar interesada en lo que fuera que estuviera en su pantalla. 
 
    "¿Ha venido el médico?" 
 
    Addison se sentó más recta y bajó el teléfono. "No, todavía no ha vuelto". 
 
    "Tienes la mejor suerte con los médicos", le dijo Sydney con una sonrisa. "Primero el doctor Stone, y ahora el doctor Royce. Eres como un imán de médicos calientes". 
 
    Addison hizo una mueca. "A veces cae alguna enfermera también, pero ahí ya no puedo hacer nada". 
 
    Sydney bajó a la cama junto a Addison y le echó una pierna por encima. "Olvídate de la enfermera de las tetas falsas. Ella no es nadie, y tú y yo lo sabemos. Tyler es un maldito idiota, y para cuando se dé cuenta, será demasiado tarde". 
 
    Maldita sea. 
 
    Sydney me estaba gustando más y más con cada segundo que pasaba. 
 
    "Y tú te mereces algo mejor", añadió Sydney, con una rápida mirada en mi dirección. "Te mereces un hombre que conozca tu valor y que no te dé por sentado. ¿Verdad, doctor S?" 
 
    Parpadeé. "¿Qué?" 
 
    Sydney desestimó mi comentario. "Ya sabes lo que quiero decir. De todos modos..." 
 
    Nos interrumpió el estridente timbre de mi teléfono. Lo saqué del bolsillo, agradecido por la interrupción, y les dirigí a ambas una sonrisa de disculpa. Luego salí y me acerqué el teléfono a la oreja. 
 
    "¿Vendrá hoy por la consulta doctor?" 
 
    "Lo siento, señora Rodríguez, pero voy a tener que pedirle que se coordine con Linda y reprograme todas mis visitas". 
 
    La señora Rodríguez emitió un gruñido leve. "Muy bien. ¿Cómo está la Srta. Parker?" 
 
    "Está estable, pero quiero asegurarme de que está bien", respondí tras una breve pausa. "Siento de nuevo haber salido corriendo de esa manera. Como su médico, debo estar aquí". 
 
    La señora Rodríguez no dijo nada. 
 
    "Cuando termine de reprogramar las citas, ¿por qué se toman usted y Linda el día libre? Se lo merecen, señoras. Que tengan un buen resto del día". 
 
    Antes de que pudiera responder, colgué y apoyé la espalda en la pared. El frío se filtraba a través de mi ropa mientras las luces fluorescentes del techo zumbaban de un modo extraño. Al levantar la vista, entrecerré los ojos ante la luz blanca y apreté los labios. 
 
    Finge una emergencia y vete. Vamos, Cole. ¿Qué estás haciendo? No tienes ninguna razón para estar aquí. Es sólo una paciente. 
 
    "Tengo una baraja de cartas en mi coche", anuncié mientras mantenía las cortinas abiertas. "¿Alguien quiere jugar?" 
 
    Sydney se arrastró hasta el borde de la cama y se sentó, dejando caer las piernas al suelo. "Me apunto. ¿Y tú, Addy?" 
 
    Addison se encogió de hombros. "No tengo otra cosa que hacer, así que ¿por qué no?". 
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    "¿Tienes algún nueve?" 
 
    "Te toca pescar", respondió Addison sin levantar la vista. 
 
    Alcancé la baraja de cartas, saqué una y la examiné. Con el ceño fruncido, la añadí a mi mano y solté un suspiro. "Paso". 
 
    "Syd, ¿tienes algún as?".  
 
    Sydney puso los ojos en blanco. "¿Cómo eres tan buena en esto?" 
 
    Addison extendió la mano y ofreció a su amiga una sonrisa inocente. "Practico mucho. Quizá deberías hacer lo mismo". 
 
    "¿Y renunciar a mi vida? No lo creo". 
 
    "¿Qué vida?" Addison resopló y se acomodó contra la almohada. De fondo, las máquinas pitaban y se oía un goteo constante. Me incliné hacia atrás en mi asiento y miré hacia la ventana, hacia las nubes grises que se acumulaban en el horizonte. 
 
    "¿Tiene algún cinco, doctor?" 
 
    "Dado que llevamos dos horas sentados en medio de urgencias jugando al Pescar, estoy bastante seguro de que ya nos podemos tutear". 
 
    Addison miró hacia arriba, y un color subió por su cuello. "¿Tienes algún cinco, Cole?" 
 
    "Te toca pescar", le dije con una sonrisa de satisfacción. 
 
    Addison gimió. "No, estaba tan segura". 
 
    "Parece que tu racha ganadora está a punto de llegar a su fin". 
 
    "Parece que has empezado a amasar una pequeña colección de cartas", replicó Addison, antes de hacer un gesto de barrido con la mano. "Mira quien habla". 
 
    El teléfono de Sydney sonó, y ella lo sacó del bolsillo. Luego se puso en pie de un salto y dejó las cartas en el suelo. "Mierda. Odio hacer esto, pero tengo que irme. Uno de los sitios en los que estamos trabajando tiene una emergencia". 
 
    Addison bajó sus cartas e hizo un gesto de despedida. "¿Qué haces todavía aquí? Vete". 
 
    "Doctor. Quiero decir, Cole, ¿te ves con ánimo de traerla a casa?" 
 
    "Sí, no te preocupes", le aseguré. "Ya me encargo yo". 
 
    Sydney me sonrió agradecida. Hizo una pausa para besar a Addison en la parte superior de la cabeza antes de alejarse a toda prisa. Tan pronto como lo hizo, las dos nos quedamos solos. Sólo una fina cortina azul nos separaba del mundo exterior. De vez en cuando, oía el ronroneo de la conversación del otro lado o el chirrido de zapatos contra el suelo, pero por suerte, no había gemidos ni quejidos de dolor. 
 
    Addison, afortunadamente, había recuperado la mayor parte de su color. 
 
    Había pasado de un color ceniciento a un blanco pálido. Cada vez que miraba su cara y luego el goteo intravenoso, aminoraba un poco más el sentimiento de culpa que sentía en mi interior. Finalmente, volvimos al juego, mientras yo me acercaba más y más a ella con cada carta que intercambiábamos. Para cuando completamos una partida, nuestros rostros estaban a centímetros de distancia, y sentía cómo la energía de la habitación se iba cargando. 
 
    "Realmente no tienes por que quedarte, Cole". 
 
    Me pareció extraño escuchar mi nombre en sus labios. 
 
    "No tengo otro lugar en donde me necesiten". 
 
     No había ningún lugar en el que prefiriera estar. 
 
    Addison arqueó una ceja. "¿No deberías estar en alguna parte, salvando vidas o algo así?". 
 
    Mis labios se curvaron en una sonrisa. "No tengo ninguna visita el resto del día. Y no es que salve vidas exactamente. Sólo ayudo a orientar a la gente en la dirección correcta". 
 
    Addison sacudió la cabeza, con mechones de pelo castaño enmarcando su cara. "Créeme, estás salvando más vidas de las que crees. Estas mujeres acuden a ti cuando no tienen ningún otro sitio al que acudir, a menudo sin recursos y con una lista larga de miedos y preocupaciones, así que lo que haces por ellas es algo muy importante". 
 
    Hice una pausa y me pasé un dedo por el pelo. "Nunca lo había pensado así". 
 
    "Deberías", me animó Addison, y toda su expresión se suavizó. "No puedo hablar por los demás, pero sé que me has ayudado. Me has dado esperanza". 
 
    "Y deshidratación, y una severa reacción alérgica, aparentemente". 
 
    Addison se rió. "Sí, bueno, no es que lo hayas hecho a propósito". 
 
    "¿Significa esto que ya no quieres destrozar mi oficina?" 
 
    Addison hizo una pausa. "Quiero destrozarla menos". 
 
    "¿Quieres que me disculpe de nuevo? Puedo arrodillarme esta vez". 
 
    Addison soltó una risita. "No, esto tiene menos que ver contigo y más con la enfermera Kim. Sólo quiero agarrarla por sus pechos de silicona y apretarlos hasta que revienten". 
 
    Eché la cabeza hacia atrás y rugí de risa. "No creo que funcionen así". 
 
    Aun así, la imagen de ella lanzándose sobre la enfermera Kim, que era unos cuantos centímetros más alta que ella, me dejó más contento de lo que debería admitir. Brevemente, me imaginé a Addison golpeando a Kim contra el suelo, moviéndose de un lado a otro de la silla. Por suerte, Addison no se dio cuenta porque estaba demasiado ensimismada, quizá imaginando lo mismo que yo. 
 
    "Bien, entonces le arrancaré las extensiones de pelo falso". 
 
    "¿Cómo sabes que son falsas?" 
 
    Addison se burló. "Oh, por favor. No es difícil notarlo". 
 
    Sacudí la cabeza. "Déjame adivinar. ¿También quieres rayar el coche de Tyler y prender fuego a sus cosas?" 
 
    "¿Cómo lo sabes?" 
 
    "Cosas típicas de una ex ", respondí con una risa. "Por otro lado, no me importa ayudarte con eso. Sé cómo encender un fuego". 
 
    "De ello estoy segura", murmuró Addison en voz baja. Mis ojos recorrieron su rostro, pero como no conectó con mi mirada, me aclaré la garganta y miré hacia otro lado. 
 
    "O podrías llenar su ropa de piojos o bichos, o algo así", ofrecí tras una larga pausa. "Le saldrían sarpullidos que le durarían semanas". 
 
    Addison giró la cabeza para mirarme, y sus ojos brillaron con humor. "No sé si preocuparme o aliviarme de que sepas tanto sobre cómo vengarte". Cuando empezó a toser, los dos buscamos el vaso de agua al mismo tiempo, y con el contacto de nuestras manos, la electricidad recorrió mi columna. Ella me miró y rápidamente volvió a apartar la mirada.  
 
    "Sin duda, me siento aliviado". 
 
    "¿Haces este tipo de cosas a menudo?" 
 
    "No mucho, pero he visto ocurrir unas cuantas". 
 
    Addison ahogó una carcajada. "No me digas que también te han ocurrido a ti ". 
 
    Hice una mueca y me rasqué la nuca. "Demasiadas veces. Por eso sé qué funciona. Te estoy ofreciendo la perspectiva de un hombre. Esto vale mucho ". 
 
    "Tiene toda mi atención, doctor". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Yo-yo 
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    - ADDY - 
 
      
 
    "Vamos". Incliné la cabeza hacia delante y traté de ver a través de la rendija de la cortina. En un par de ocasiones, alguien se detuvo frente a la cortina, y me senté con la cabeza erguida, sólo para que al poco se volviera a ir. "Han pasado cuatro horas. ¿Cuánto tardaré en volver a hidratarme?". 
 
    A mi lado, Cole se rió. "El goteo está casi terminado". 
 
    "¿Y los papeles del alta?" 
 
    "El médico querrá echarte un último vistazo antes de que te vayas", me dijo Cole, tras lo que estiró los brazos por encima de la cabeza y bostezó. Me giré para mirarle y, al ver su piel suave y tensa, se me secó la boca. Se inclinó hacia atrás, dejando al descubierto un poco de su vientre, y sentí el irrefrenable deseo de inclinarme hacia delante y pasarle la lengua. 
 
    Quizá Sydney tenga razón. Necesito echar un polvo. 
 
    "¿Y tú no me puedes echar un vistazo?" 
 
    Cole se acomodó en la silla y se pasó una mano por la cara. "Soy tu médico de fertilidad, no un cirujano general". 
 
    "¿Y qué?" 
 
    Cole se levantó y se agachó para tocarse los dedos de los pies. "Son disciplinas completamente distintas. Necesitas que te vea un especialista, no yo. Además hay un conflicto de intereses". 
 
    Solté una profunda respiración y crucé los brazos sobre el pecho. "Está bien". 
 
    Excepto que no lo estaba. 
 
    No sólo estaba ansiosa por llegar a casa para quitarme el olor a vómito y desinfectante, sino que también quería poner la mayor distancia posible entre Cole y yo. Por mucho que me gustara tenerlo aquí haciéndome compañía mientras esperaba que el goteo hiciera su magia, tenerlo cerca también era confuso. Al fin y al cabo, seguía siendo mi médico y yo su paciente, y aunque por un lado parecía estar intentando mantener esa distancia, seguía estando aquí conmigo. ¿Por qué tenía la sensación de que no haría esto por cualquier paciente? 
 
    También había el problemilla de que tenerlo cerca todavía me incitaba más a querer acercármelo y montarlo durante varias horas. 
 
    Será mejor que alguien me saque de aquí antes de que haga algo estúpido. 
 
    "¿Quieres jugar otra partida de Pescar? Te dejaré ganar esta vez". 
 
    "No me dejaste ganar. Gané limpiamente". 
 
    Cole se sentó en el borde de la cama y se cruzó de brazos. "Sí, seguro. En fin, ¿quieres jugar otra ronda?" 
 
    "No si haces que dude de mi racha". 
 
    "Quizá sólo estoy tratando de meterme en tu cabeza". 
 
    Le saqué la lengua. "No seas idiota". 
 
    Cole levantó las manos en el aire y se mofó. "Está bien, está bien. Sólo estaba bromeando. Eres una jugadora de cartas… decente". 
 
    Le miré de reojo. "¿Lo dices porque estoy conectada a una vía y te sientes culpable?". 
 
    Cole desvió la mirada y se aclaró la garganta. "Quizá". 
 
    "No es tu culpa, sabes. Quiero decir, sé que probablemente estás pensando en la ciencia o lo que sea, pero eres médico, no psíquico". 
 
    Cole exhaló. "Lo sé, pero si no me hubiera dejado llevar por..." hizo un vago gesto con la mano entre nosotros. "Tal vez hubiera sido capaz de detectarlo antes". 
 
    "No si no te conté mis otros síntomas", admití. "No seas tan duro contigo mismo. En parte es mi culpa. Debería habértelo dicho antes". 
 
    "¿Y por qué no lo hiciste? Y no me vengas con eso de que no lo sabías". 
 
    Desvié la mirada y jugué con el borde de las sábanas. "Tenía miedo a cómo reaccionaría Tyler". 
 
    Cole se incorporó y frunció el ceño. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "A veces se burlaba de mí cada vez que me quejaba de los síntomas", revelé en voz baja. "Sé que no quería ser malo, pero lo era, y además era insensible. Él pensaba que era normal y que yo sólo me quejaba". 
 
     "Hijo de puta. Si tuviera que soportar ni la mitad del dolor que tú tienes, lloraría como un bebé". 
 
    "Probablemente". 
 
    Cole puso una mano en mi hombro y apretó. "Es un gilipollas. Olvídate de él". 
 
    "Lo intento, pero no es fácil. Estuvimos juntos durante seis años". 
 
    Exhaló un suspiro. "Vaya. Eso es mucho tiempo". 
 
    "Lo es." 
 
    "Lo siento", ofreció, antes de retirar su mano. "Sé que no pude controlar a la enfermera Kim ni los efectos secundarios, pero presiento que sientas que podría haber hecho algo para evitarlo". 
 
    "Sé que no es tu culpa", admití, antes de mirar que tenía mis dedos entrelazados con los suyos. "Sólo quería tener a alguien a quien culpar, y no deberías de haber sido tú". 
 
    Tampoco debería ser la persona que veía en el espejo. 
 
    La persona que debía cargar con la culpa no estaba en ningún sitio. Así que mis llamadas y mensajes se hicieron menos frecuentes, y dentro de unos días, iba a cumplir mi palabra y empezar a tirar sus cosas. Ya que Tyler no podía molestarse en pasar a recoger sus pertenencias, iba a encontrar a alguien que se beneficiara de ellas. 
 
    O iban a ser consumidas en una gran bola de fuego. 
 
    En cualquier caso, me sentaría bien. 
 
    "No me importa ser tu saco de boxeo". 
 
    Miré a Cole y resoplé. "Sí, seguro. Eso es lo que todo el mundo busca". 
 
    "No, pero si así te sientes mejor...." 
 
    "Estás siendo demasiado amable". Incliné la cabeza hacia atrás y estudié el techo. "Y me estás haciendo sentir como una mierda por la escena que he causado, y la demanda con la que te he amenazado". 
 
    "Eso no es lo que estoy tratando de hacer aquí". 
 
    Cole se quedó en silencio, y yo no respondí. 
 
    Por mucho que quisiera fingir lo contrario, me gustaba tener a Cole aquí. Tenerlo a mi lado, fuera de su oficina, en una situación de la vida real, era surrealista. Era como entrar en una película que había visto innumerables veces antes. Después de dos años de mirarle a la cara, era como si ahora lo estuviera viendo por primera vez. Los colores eran más claros, y me sentía un cosquilleo en la boca del estómago.  
 
    Siempre había sabido que Cole era guapo, pero ahora sus rasgos eran más pronunciados, más suaves. En lugar de sentir que estaba delante de un personaje bidimensional, esto parecía más visceral y mucho más real. De repente, veía al ser humano detrás de la máscara, y no al médico que tenía un posado profesional y mantenía cierto decoro en sus interacciones. Y eso hizo que me gustara aún más.  
 
    No, no, no. No puedes empezar a preocuparte por el doctor Stone. ¿Qué te pasa, Addison? 
 
    "¿Quieres que me vaya?" 
 
    Le miré directamente y fruncí el ceño. "No, no quiero que te vayas, y ese es el problema". 
 
    Los labios de Cole se levantaron en una media sonrisa. "¿Por qué es un problema? Me gusta estar aquí". 
 
    Y a mí me gustaba que estuviera aquí. 
 
    Demasiado, si era sincera. 
 
    "Complica las cosas", respondí, girando la cabeza para no verle. Centré mi atención en la cortina azul y murmuré algo en voz baja. De repente, ésta se abrió y tras ella apareció una joven de pelo oscuro vestida de uniforme azul claro. Me sonrió y comprobó mi goteo. Ya le quedaba poco. 
 
    Por fin. 
 
    "Bien, casi está lista". 
 
    Sonreí. "¿Y mis papeles del alta?" 
 
    "Están casi listos". 
 
    "¿Debo esperar a que el médico les eche otro vistazo?" 
 
    La enfermera negó con la cabeza. "No, pero puedo pedirle que vuelva si quiere". 
 
    "Se lo agradecería mucho". 
 
    La enfermera me ofreció una pequeña sonrisa. "Por supuesto. Mejórese pronto, señorita Parker". 
 
    "Gracias", le dije mientras se daba la vuelta para marcharse. Cerró la cortina tras ella, dejándonos a Cole y a mí solos de nuevo. Entonces, dirigí mi atención hacia él y entrelacé mis dedos. Se guardó el teléfono y me miró directamente, con una sonrisa en la comisura de los labios. 
 
    Mi vientre se tensó.  
 
    Tenía motas doradas en los ojos. Sacudí ligeramente la cabeza y me aclaré la garganta. "Normalmente no hago cosas así". 
 
    "¿Te refieres a ingresar en urgencias por deshidratación? Eso es bueno. Me preocuparía si fuera algo habitual". 
 
    "Me refería a ti y a mí. A esto". Hice un gesto vago con la mano y me aparté el pelo de los ojos. "Normalmente no hago esto". 
 
    Cole exhaló y se recostó en la silla. "Yo tampoco suelo hacer cosas así". 
 
    Levanté la cabeza y enarqué una ceja. "¿En serio?" 
 
    "No hace falta que parezcas tan sorprendida. Yo también tengo un código moral". 
 
    "¿En serio?" 
 
    Cole sonrió. "Vale, ahora estoy ofendido. ¿Qué clase de médico crees que soy?" 
 
    "¿Uno sexy?" 
 
    Se mordió una risa. "Gracias, pero no me refiero a eso". 
 
    Me sonrojé. "No quería decir eso. Sólo quiero decir que eres muy guapo, y seguro que no soy la única paciente que se ha dado cuenta". 
 
    Cole se encogió de hombros. 
 
    "Entonces, ¿me estás diciendo que nunca te has acostado con ninguno de tus pacientes?". 
 
    Cole negó con la cabeza y cruzó una pierna sobre la otra. "Nunca". 
 
    "¿Por qué no?" 
 
    "No es ético, y en mi profesión, complica las cosas". 
 
    Apreté los labios. "¿Porque las mujeres son hormonales?" 
 
    "Hormonales, pasando por un gran cambio de vida, vulnerables, cachondas. Por no mencionar que a menudo están casadas. Hay muchos factores ahí, y sólo empeoraría las cosas". 
 
    "Entonces, ¿se trata menos de que sea poco ético y poco profesional, y más de que sea inconveniente?" 
 
    "Nunca dije que fuera inconveniente", corrigió Cole sacudiendo la cabeza. "Dije que empeoraría las cosas. A veces las normas no son suficientes, y en mi caso, tengo una lista de razones por las que no es una buena idea." 
 
    Y yo estaba en esa lista, subrayada en rojo. 
 
    De alguna manera, eso no me hizo sentir mejor. 
 
    No quería formar parte de alguna lista prohibida junto a un montón de mujeres. 
 
    Pero era demasiado tarde. 
 
    En el momento en que me había lanzado sobre Cole, prácticamente rogándole que se acostara conmigo, había pasado de un lado de la lista al otro, y ya no había vuelta atrás. Que decidiera o no cambiar de médico no venía al caso. Eso siempre estaría ahí entre nosotros. Debíamos decidir qué tipo de relación tendríamos en adelante. 
 
    Si es que teníamos alguna. 
 
    En cuanto Cole entregara los papeles del traslado, no me debería nada más. Ni legal, ni médicamente, ni de ninguna otra manera, y la idea de perder esa conexión con él -la cuerda que nos mantenía unidos- me aterraba. Durante dos años, su rostro era el que había visto y estudiado atentamente, en busca de respuestas y esperanza. Me había acostumbrado a tener a Cole Stone en mi vida, y no estaba lista para dejar que se fuera. 
 
    Todavía no. 
 
    Pero él tenía razón. 
 
    Era lo mejor. 
 
    Con eso presnte, me senté más erguida y ajusté las mantas a mi alrededor. "Lo entiendo. Yo tampoco me acostaría con un cliente". 
 
    Cole hizo una pausa. "Sólo quiero que sepas que, independientemente de lo que decidas..." 
 
    "Aquí estás". Tyler abrió las cortinas de repente y dio unos pasos hacia mi, con gotas de agua que brillaban sobre su pelo rubio. Se bajó la capucha y se metió las manos en los bolsillos. "He venido en cuanto Nelly y Bryan me han dicho que estabas en el hospital. He estado dando algunas vueltas sin poder encontrarte, y me ha costado un rato averiguar por qué". 
 
    Me puse rígido. "¿Por qué?" 
 
    "Porque no dejaba de preguntar por la señora Owens, y volviste a cambiarte el nombre a señorita Parker", me dijo Tyler, mientras sus ojos me recorrían. "No tenía ni idea de que pudieras hacerlo tan rápido". 
 
    "Casi tan rápido como tú tardaste en mudarte". 
 
    "No tienes por qué sacar eso aquí". 
 
    Entrecerré los ojos hacia él. "Teniendo en cuenta que no me has devuelto las llamadas, ni has respondido a mis mensajes, no sé qué esperas". 
 
    "Tuve que comprar un teléfono nuevo". 
 
    "Mentira". 
 
    Tyler enderezó la espalda. "Entiendo que esto es duro para ti, porque eres emocional y ha sido agotador, pero no deberías tomarla conmigo". 
 
    Apreté las manos en puños. "¿Me estás tomando el pelo? ¿Con quién debería tomarla, entonces? ¿Con la enfermera por la que me dejaste? No te preocupes, ella también está en mi lista". 
 
    Tyler apretó su boca en una fina línea blanca. "¿Por qué no podemos ser civilizados?" 
 
    Eché la cabeza hacia atrás y dejé escapar una risa oscura y sin humor. "No lo sé, Tyler. ¿Por qué no podemos? Oh, sí, tal vez porque decidiste tratarme como si fuera una especie de acosador obsesionado en lugar de tu esposa". 
 
    "Yo nunca..." 
 
    "¿Nunca qué?" interrumpí, con el corazón saltándome por la boca y el calor que me subía por la cara. "¿Nunca me trataste así? ¿Estás seguro de que quieres que vayamos allí? Porque tengo una lista que demuestra lo contrario". 
 
    Tyler se cruzó de brazos. "No sabía que lleváramos la cuenta". 
 
    Mis uñas se clavaron en el interior de mis palmas. "No se trata de llevar la cuenta. Se trata de la verdad. Eres un cobarde. Incluso tu hermana ya no sabe qué explicación convincente darme ". 
 
    Tyler se quedó en blanco. "No sé de qué estás hablando". 
 
    “Oh, sólo está pasando por la crisis de la mediana edad, Addison. Ella no significa nada para él, Addison", escupí sarcásticamente. "Oh, sólo tienes que mostrarle que te esforzarás más, Addison". 
 
    "Tampoco te habría hecho daño esforzarte más", murmuró Tyler en tono sombrío. 
 
    Me lancé hacia él y me quedé corta justo cuando un par de brazos me rodearon por la cintura. Giré la cabeza y, a través de la furia nebulosa, pude distinguir a Cole que me retenía. Su miríada revelaba una amalgama de emociones. Me echó hacia atrás y le sostuve la mirada hasta que me soltó. Me prometí que más tarde le mordería por retenerme. 
 
    "Eres un hijo de puta egoísta", le dije a Tyler, levantando mi barbilla. "Y no sé por qué he tardado tanto en darme cuenta". 
 
    "Tú tampoco eras tan perfecta, princesa". 
 
    "Ya está bien". Cole se acercó a mí y frunció el ceño. "Estás en el hospital, tío, hay mejores momentos para que tengas esta conversación. Y estuviste casado con ella. Deberías mostrar un poco más de respeto y compasión". 
 
    Tyler parpadeó. "¿Qué hace él aquí?" 
 
    "Es mi médico de fertilidad", le recordé fríamente. "¿O es que ya lo has olvidado?" 
 
    Tyler miró por encima del hombro de Cole y directamente a mí. "Sí, pero ¿qué está haciendo él aquí?". 
 
    "Estoy aquí mismo", respondió Cole con voz dura. "No hables como sin no lo estuviera. Si quiere preguntarme algo, adelante, dilo. Estoy aquí porque Addison estaba sintiendo algunos efectos secundarios de la fertilización in vitro". 
 
    "Lo sabía". Tyler me señaló con un dedo y gruñó. "Sabía que te estaba haciendo algo malo. ¿No te lo dije?" 
 
    "No, yo te lo dije", dije entre dientes apretados. "Me pasé semanas diciéndote que algo iba mal y no me escuchaste. Me hiciste creer que todo estaba en mi cabeza". 
 
    Y la única persona que me tomó en serio, aparte de Sydney, fue Cole. 
 
    Tyler dejó caer las manos a los lados. "¿Cómo iba a saber que era grave? No soy médico". 
 
    Levanté una mano y solté un suspiro. "Mira, realmente no quiero volver a pasar por esto. Ni siquiera estoy segura de qué coño estás haciendo aquí, pero tienes que marcharte. No te quiero ni te necesito aquí". 
 
    "He venido a ver cómo estás". 
 
    "Parece que has venido a regodearte". 
 
    "No es mi culpa que tuviera razón..." 
 
    "Tienes que irte", interrumpió Cole con una mirada acerada. Se puso delante de Tyler y lo miró fijamente hasta que mi exmarido se encogió. El corazón se me subió a la garganta y sentí un claro impulso de rodear a Cole con los brazos y acercarlo hacia mí. Pero dejé esos pensamientos de un lado y me incliné hacia delante. Al rozar mi mano con la de Cole, él me devolvió la mirada, y una conexión rápida pasó entre nosotros.  
 
    "¿Quieres que haga que se vaya?" 
 
    Sacudí la cabeza. "No pasa nada. Yo me encargo de esto". 
 
    Cole volvió a mirar a Tyler, y sus ojos se tensaron en los bordes. "Tienes suerte de que esté aquí. Si fuera por mí, te habría echado a la calle". 
 
    "¿Cómo te atreves a hablarme así?" Tyler se levantó hasta su máxima altura y le dio un empujón con el puño en el pecho a Cole. "¿Quién te crees que eres? El hecho de que seas un médico de chicas no significa que tengas derecho a..." 
 
    Cole lo agarró por el cuello y lo sacudió. Con fuerza. "En primer lugar, soy médico de fertilidad, lo que significa que ayudo a las mujeres. A montones de ellas. Con éxito. Verás, soy el que les ayudó a traer al mundo a hijos de puta lamentables como tú. Segundo, estoy aquí por Addison. Ella es la única que importa". 
 
    Tyler escupió y se retorció. "Jesús. Suéltame". 
 
    "¿O qué?" Cole apretó su cara contra Tyler, la saliva salía volando de su boca. "Si quieres llevar esto fuera, estaré encantado". 
 
    "Basta", le advertí, adelantándome y colocando ambas manos sobre los hombros de Cole. "Cole, esto no está ayudando. No quiero causar una escena, por favor". 
 
    Cole giró la cabeza para mirarme, y había un extraño brillo en sus ojos. Cuando parpadeé, había desaparecido, y me quedé preguntando si lo había imaginado todo. Lentamente, sacudió la cabeza y soltó a Tyler, que se tambaleó hacia atrás. Me apresuré a retirar las manos de sus hombros y evité su mirada, tratando de ignorar el estruendoso latido de mi corazón. 
 
    ¿Qué demonios? ¿Qué tipo de drogas te han dado? 
 
    Porque estaba casi segura de que el hecho de que Cole saliera en mi defensa y casi echara a Tyler a la calle no estaba ocurriendo en realidad. Desde que lo conocía, siempre había sido exasperantemente tranquilo y paciente, pero hace unos segundos, fui testigo de una faceta suya que nunca había visto. Estaba al mando, confiado y protector. 
 
    Y era jodidamente sexy. 
 
    Tal vez no conocía a Cole tan bien como pensaba. 
 
    "Voy a salir a tomar el aire", me dijo Cole tras un largo silencio. "¿Necesitas algo?" 
 
    Le ofrecí una débil sonrisa. "No, gracias". 
 
    Se abrió paso entre Tyler. En cuanto se marchó, Tyler cerró las cortinas y se giró para mirarme, con la cara enfadada. "¿Qué coño, Addy? ¿Por qué nuestro médico de fertilidad actúa como tu guardaespaldas?" 
 
    "No es mi guardaespaldas". Me apoyé en la cama y miré el goteo. Los nudos de mi vientre se aflojaron y el alivio me invadió al darme cuenta de que había terminado. "Él... bueno, yo tenía una visita, y cuando no aparecí, vino a asegurarse de que todo estaba bien". 
 
    "¿Qué quieres decir con que vino a asegurarse de que estabas bien?" 
 
    "Estaba vomitando y me deshidraté mucho, así que Syd me trajo al hospital". 
 
    Tyler cubrió la distancia que nos separaba y me miró de soslayo. "Bien, ¿y qué dijo el médico?" 
 
    "Tengo líquido en el abdomen, pero es un caso leve, así que necesito descansar e hidratarme". 
 
    Tyler se sentó en la cama y juntó sus dedos. "¿Hay algún otro síntoma?" 
 
    "Me sentía hinchada y he ganado algo de peso". 
 
    Tyler me cogió la mano y la sensación de sus cálidas y familiares manos contra las mías me sorprendió. "Siento que tengas efectos secundarios, pero me alegro mucho de que estés bien". 
 
    Le miré fijamente. "¿Qué está pasando?" 
 
    Las cejas de Tyler se fruncieron. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "¿Por qué estás aquí, Tyler?" Busqué en su rostro. "Hace semanas que no sé nada de ti, excepto cuando llegaron los papeles del divorcio, y ahora estás aquí. ¿Cómo sabías que estaba aquí?" 
 
    "Megan me lo dijo". 
 
    Sacudí la cabeza. "Megan tiene que ocuparse de sus propios asuntos". 
 
    "Ella no sabía que el divorcio había finalizado". 
 
    "Pero tú sí". Aparté los dedos y me crucé de brazos. "Entonces, ¿qué estás haciendo aquí?" 
 
    Tyler se pasó una mano por la cara. "Sólo quería ver cómo estabas, Addy. No es ningún delito". 
 
    "No lo es", reconocí. "Pero dejaste claro que no querías tener nada que ver conmigo". 
 
    Tyler se acercó y sus ojos se movieron por mi cara. "Mira, tengo un nuevo teléfono porque Alanah te bloqueó. No lo supe hasta hace poco". 
 
    "¿Culpas a la amante? Qué clase". 
 
    Tyler levantó la barbilla e hizo una mueca. "Es cierto. Está celosa de ti. Siempre ha estado celosa de ti". 
 
    Saber que Alanah, la delgada de los pechos firmes, estaba celosa de mí sólo me hizo sentir ligeramente mejor. Sin embargo, teniendo en cuenta que se había pasado semanas en la consulta del doctor Stone con nosotros, consolando a Tyler y dándole palmaditas en el brazo siempre que era necesario… al menos me debía eso. Y me debía mucho más que la venganza. No sólo había ido a por un hombre casado, sino que además había elegido el peor momento posible para hacerlo. 
 
    Por lo que a mí respectaba, Alanah Kim era una perra manipuladora, empeñada en conseguir lo que quería, cuando quería, y sin que nada en el mundo importara. Ni tampoco se dignaba que mejorar la situación. 
 
    "Tuve una gran pelea con ella cuando me enteré", continuó Tyler, con una media sonrisa. "Sabes que no te haría eso, Addy". 
 
    "Entonces, ¿por qué no me devolviste el mensaje cuando tuviste tu nuevo teléfono?" 
 
    Tyler se quedó en silencio. 
 
    "Me lo imaginaba". Me aparté de él y volví a mirar hacia la cortina, rezando por un milagro. "Mira, Tyler, sinceramente no sé qué haces aquí, pero creo que deberías irte. Ya no quiero oír más tus excusas". 
 
    "No te estoy dando excusas". 
 
     "¿De verdad? Entonces, ¿cómo lo llamas a esto?" 
 
    "Estoy tratando de disculparme", me dijo Tyler. "Sé que no debería haberme ido así, y que debería haber llamado, pero no es tan sencillo". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Estuviste enferma la mayor parte del tiempo, Addy. ¿Cómo iba a saber que era grave?" Tyler se movió de un lado a otro. "De todos modos, nunca iba a ser un buen momento para que te dejara". 
 
    La bilis subió al fondo de mi garganta. "¿Así que decidiste hacer una maleta mientras yo estaba en el trabajo? ¿Esa es la mejor solución que se te ocurrió?" 
 
    "Mira, ahora sé que no debería haber hecho eso, pero, no sabía cómo hablarte de ello". 
 
    "Ni siquiera lo intentaste, Tyler. Al menos podrías haberlo intentado. Estuvimos juntos durante seis años. Estábamos tratando de tener un bebé juntos. ¿No crees que me al menos me debías eso?" 
 
    Tyler se aclaró la garganta. "Tienes razón. Te lo debía". 
 
    Levanté las manos en el aire y exhalé un suspiro. "Entonces, ¿por qué no lo hiciste? ¿Por qué no pudiste decirme la verdad?" 
 
    "Tú tampoco podías decirme la verdad", murmuró Tyler. "Sé que eras infeliz, Addy". 
 
    "Sí, pero quería intentarlo. Después de todos estos años, sabía que debía al menos intentarlo". 
 
    Tyler levantó su mirada para encontrar la mía. 
 
    El silencio se extendió entre nosotros. 
 
    Balanceé las piernas sobre el lado de la cama y me pasé los dedos por el pelo. "Ojalá hubieras hablado conmigo, Tyler. No tenía que ser así". 
 
    Tyler chocó su hombro contra el mío. "Lo sé. Lo siento. De verdad que sólo he venido a ver cómo estabas". 
 
    Miré al suelo. "Gracias". 
 
    "Entonces, ¿qué hace el doctor Stone aquí? ¿No tiene otros pacientes o algo mejor que hacer con su tiempo?" 
 
    Se me apretó el vientre al pensarlo. "Lo tiene, pero hoy no tenía ninguna visita". 
 
    "O le gustas". 
 
    Me puse de pie. "No vamos a hablar de esto". 
 
    Tyler levantó las manos. "Sólo intentaba hacer una broma". 
 
    Le dirigí una larga mirada. "Tú y yo sabemos que es un mal chiste". 
 
    Tyler se encogió de hombros. "Estamos de acuerdo en no estar de acuerdo". 
 
    "Emergencia con el cliente evitada Addy, yo..." Sydney se detuvo y le lanzó a Tyler una mirada que debería haberlo convertido en ceniza. "¿Qué demonios estás haciendo aquí?" 
 
    "Yo también me alegro de verte, Syd". 
 
    "Es Sydney", recalcó ella con vehemencia. "Y yo no me alegro de verte. No deberías estar aquí". 
 
    "Tengo tanto derecho a estar aquí como tú". 
 
    Sydney se erizó. "No, no lo tienes. Soy su amiga. Estoy aquí porque me importa". 
 
    "Soy su marido". 
 
    "Ex", corrigió Sydney, su rostro ya retorcido de ira. "¿O has olvidado cómo la dejaste? ¿O el hecho de que le entregaste los papeles del divorcio?" 
 
    Tyler se puso rígido. "No, no lo he olvidado". 
 
    "Vete a la mierda", le dijo Sydney en voz baja. "O haré que te vayas". 
 
    "Hablaré contigo más tarde, Addy". Tyler me sonrió con ligera tristeza antes de marcharse. Al pasar, él y Sydney se sostuvieron la mirada hasta que ella enseñó los dientes y él se escabulló. En cuanto se fue, ella cerró las cortinas y se giró para mirarme. 
 
    "¿Por qué no llamaste a seguridad?" 
 
    "Porque no es una amenaza". 
 
    "Es una amenaza", discrepó Sydney con un movimiento de cabeza. Mostraba una mezcla de cierta preocupación y suavidad en su expresión. "En serio, Addy. ¿Por qué hablas con él? Ha dejado bastante claro que le importa una mierda lo que te ocurra". 
 
    Volví a sentarme y enterré la cara entre las manos. "Lo sé, pero no puedo ignorarlo". 
 
    "Sí puedes". 
 
    "Estuvimos casados, Syd", señalé con voz tensa. "¿No crees que quiero poder olvidar? Puede que él sea capaz de darme la espalda sin pensárselo dos veces, pero yo no soy esa clase de persona". 
 
    Tyler me resultaba familiar, tan reconocible como la palma de mi mano. 
 
    O al menos lo había sido. 
 
    No hacía mucho, había sido mi marido y el hombre con el que creía querer pasar el resto de mi vida. Fue duro, más de lo que imaginaba, el verme obligada a renunciar a eso, de verlo como uno de mis mejores amigos, a pesar de nuestra mala racha. No pensé que fuera inusual o irrazonable que me costara tanto esa transición tan repentina. 
 
    No cuando también significaba dejar ir esa parte de mí. 
 
    Tampoco estaba segura de si iba a echarle a él tanto de menos como a quien yo había sido cuando estaba con él. 
 
    Sydney se sentó a mi lado y me pasó un brazo por encima del hombro. "Todo va a ir bien. Sé que es difícil ahora, por vuestra historia, pero no será siempre así". 
 
    Me apoyé en su abrazo y suspiré. "Eso espero. Sé que debería haberle echado, pero no pude". 
 
    Porque él todavía sabía cómo llegar a mí. 
 
    Aunque me hubiera dejado atrás en su espejo retrovisor, Tyler sí se preocupaba a su manera. Pero apenas me estaba dando cuenta de que me había conformado con sus migajas, como un segundo plato. Eso no era necesario, y me odiaba por ello. A pesar de la historia que compartíamos, Tyler me había hecho daño. 
 
    Y él debía ser responsable de ello. 
 
    "¿A dónde se fue el Doctor Stone Machote?" 
 
    Me encogí. "Deja de llamarle así, en serio". 
 
    "Es un machote rocoso y duro", me dijo Sydney con una risita en la voz. "Por favor, no me digas que el imbécil de Tyler lo ha echado". 
 
    Sacudí la cabeza. "No, en realidad Cole quería echarlo". 
 
    Sydney se apartó para mirarme. "¿En serio? Vale, es obvio que está colado por ti". 
 
    "Noes cierto". 
 
    "Iba a arrastrar a tu ex y arriesgar su reputación como médico. Eso es algo muy grande". 
 
    "Pero no lo habría hecho. Suele ser un tipo bastante sensato". 
 
    Sydney sonrió. "Creo que el hecho de que salga a defenderte es muy sexy". 
 
    "Creo que es dulce, pero innecesario. Puedo arreglármelas con Tyler a solas". 
 
    "También un niño podría arreglárselas con Tyler. Es una rata, pero ese no es lo importante. Lo importante es que el Doctor Stone quería arreglárselas por ti". 
 
    "¿Y?" 
 
    Sydney levantó las manos en el aire. "Pues que tienes que salir con él ya". 
 
    "No estoy para salir con nadie, y menos con mi médico de fertilidad". 
 
    "Oh, por el amor de Dios". Sydney puso ambos brazos sobre mis hombros y me sacudió con fuerza. "Estoy tratando de hacerte entrar en razón. ¿Por qué no lo ves?" 
 
    "Porque no tiene sentido". 
 
    "Tú misma has dicho que te hace sentir bien", me recordó Sydney. "Y te trata bien y te hace reír. Además, ¿no llevas tiempo enamorada de él?" 
 
    "Sigue siendo mi médico", protesté débilmente. 
 
    Sydney me soltó los hombros y se pasó una mano por la cara. "Entonces, transfiérete a otro médico. No es tan difícil. Hay muchos". 
 
    "Pero él me gusta". 
 
    Sydney se levantó y gimió. "Addy, te lo digo con cariño, pero en serio, deja de complicar esto sin motivo. Tienes un médico sexy y atractivo que te hace sentir bien y que sabe cómo tratar a una mujer. ¿Qué más podrías querer?" 
 
    "¿Un momento mejor?" 
 
    Sydney echó la cabeza hacia atrás y murmuró algo en voz baja. 
 
    Entonces Cole volvió a aparecer en la sala, con la cara algo sonrojada, y nos miró a las dos con una ceja enarcada. "¿Va todo bien?" 
 
    Sydney le señaló. "Encárgate tú de ella. Yo me voy a por un café y algo de comer. Me muero de hambre. ¿Quieres algo?" 
 
    "Me encantaría un café. Solo, por favor". 
 
    Sydney le dio una palmadita en el hombro al salir y dijo algo en voz baja. 
 
    "¿Acaba de llamarme rocoso?" 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par y mi cara se coloreó. "Mierda. No puedo creer que haya hecho eso. Por favor, ignora a Sydney. Ha sido un día largo. Está cansada y no tiene ni idea de lo que está hablando". 
 
    Cole se rió. "Sabes, me gusta que me llamen rocoso. Me hace parecer distinguido". 
 
    Un enjambre de mariposas estalló en mi vientre mientras gruñía. "Por favor, para. Eres tan malo como ella". 
 
    Malditas hormonas. Contrólate.  
 
    "Por eso nos llevamos bien". Cole tomó asiento en la silla frente a mí y sonrió. "En serio, tienes suerte de tenerla". 
 
    "Lo soy, pero a veces es un dolor de cabeza". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Fuera de vista 
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    - COLE - 
 
      
 
    Alguien llamó a la puerta. 
 
    Aparté la mirada de la pantalla y miré en esa dirección, sorprendido al encontrar a la señora Rodríguez merodeando por el umbral. "¿Qué hora es?" 
 
    "Son las siete de la tarde, doctor Stone". La señora Rodríguez entró en el despacho y se llevó las manos a la espalda. "¿Está usted bien?" 
 
    Cerré la pantalla del portátil y estiré los brazos por encima de la cabeza. "Sí, es que ha habido mucho trabajo que hacer". 
 
    La señora Rodríguez asintió. "¿Quiere le te traiga algo?" 
 
    "No debe esperar a que termine. Es libre de marcharse ya a su casa, señora Rodríguez", le dije sacudiendo la cabeza. "Ahora me va a hacer sentir culpable. Debería irse a la hora de salir como todos los demás". 
 
    La señora Rodríguez parpadeó. "No me han educado así". 
 
    Exhalé y me puse de pie. Luego levanté los brazos sobre la espalda y rodé los hombros. "Lo respeto, pero insisto que puede irse. Probablemente voy a trabajar hasta tarde todos los días de la semana que viene". 
 
    La señora Rodríguez se movió de un pie a otro. "Debería tomárselo con calma, doctor. De lo contrario no podrá ayudar a nadie si es tan duro consigo mismo". 
 
    Me aclaré la garganta. "No puedo dejar caer la pelota otra vez, Sra. R." 
 
    No si la vida de una persona estaba en juego. 
 
    Ser médico especialista en fertilidad no suele ser algo entre la vida y la muerte, y no me hacía ilusiones acerca de qué papel desempeñaba en la comunidad médica. Es cierto que es importante ayudar a traer bebés al mundo, pero la fecundación in vitro sigue siendo controvertida para mucha gente, incluidos los miembros de la comunidad médica. Yo mismo había albergado mis propias dudas a lo largo de la carrera de medicina, y no fue hasta que vi el sufrimiento de Makayla que me di cuenta de la cantidad de bien que podía hacer. 
 
    Hasta Addison, jamás me había enfrentado a las dudas que ahora sentía. 
 
    Habiendo experimentado más éxitos que fracasos, me había permitido olvidar los peligros, y debido a mis sentimientos por Addison, ella había terminado en el hospital. Si hubiera mantenido mis sentimientos a raya, como había hecho con ella desde que la conocí, nada de esto habría ocurrido. Habría visto las señales. Incluso sin Addison me lo hubiera dicho todo. Me habría dado cuenta. 
 
    Eso te pasa por pensar con la polla. 
 
    La señora Rodríguez se aventuró a entrar en la habitación, se acercó a la mesa y me dio una palmadita en la mano. "Doctor Stone, es usted demasiado duro consigo mismo. La Srta. Parker es una mujer que prefiere la privacidad. Mantener sus síntomas para sí misma le impidió hacer su trabajo correctamente. No tiene nada que ver con lo que usted siente". 
 
    Hice una mueca. "¿Lo ha notado usted?" 
 
    "Llevo treinta años casada con mi marido, doctor Stone", reveló la señora Rodríguez. "Y reconozco las miradas que le ha echado". 
 
    Me senté más erguido. "No es lo mismo, señora R. No se ofenda, pero no soy su marido y no estoy enamorado de la señorita Parker". 
 
    La señora Rodríguez me lanzó una mirada cómplice. "Eso es lo que también me dijo Roberto, al menos al principio". 
 
    Levanté una ceja. "¿Qué le hizo cambiar de opinión?" 
 
    "Se dio cuenta de lo que realmente sentía y de que, si no actuaba en consecuencia, se arrepentiría el resto de su vida", reveló la señora Rodríguez con una sonrisa. "La vida es demasiado corta, doctor Stone. Debe aprovechar cualquier oportunidad que le dé la vida para ser feliz". 
 
    "Lo tendré en cuenta". 
 
    "Debería hacerlo". La señora Rodríguez se acomodó un mechón de pelo detrás de la oreja. "Si no le importa, doctor Stone, me voy a casa con mi marido". 
 
    "¿Tiene planeada una buena velada?" 
 
    "Probablemente Roberto esté terminando de cenar", reflexionó la señora Rodríguez, con una mirada suave cruzando sus rasgos. "Y en cuanto entre por la puerta, me abrazará como si hubiéramos estado separados durante años". 
 
    Sus palabras me produjeron un extraño revolcón en el estómago. 
 
    Habiendo pasado la última década como soltero empedernido, nunca me habían dado motivos para cuestionármelo. De vez en cuando, Makayla había intentado convencerme de que saliera con alguien; desde organizarme una serie de citas a ciegas hasta acercarse casualmente a las mujeres en los clubes en mi nombre. Me conocía lo suficiente como para saber que haberme quemado una vez era más que suficiente para mí, y no tenía ningún interés en volver a sentir eso. No cuando sabía cómo terminaba. 
 
    No me importaba el amor. 
 
    A veces, incluso envidiaba a quienes lo tenían y se regodeaban en él, pero sabía que no duraría. La chispa que se encendía al principio y la magia de una nueva relación hacían que la gente fuera ingenua y, al bajar la guardia, se asomaban a un mundo de dolor. Ser víctima de eso una vez fue más que suficiente para mí. Es como tener suerte, la tienes o no la tienes. Y si no funciona, he visto la miseria por la que se arrastra la gente, cómo esa vela encendida se marchita, y ellos con ella. No aprendas sólo de tus errores; aprende también de los de los demás. Durante los últimos diez años, había evitado cualquier cosa remotamente parecida a una relación genuina, por mi propio bien. 
 
    Si mi corazón no sabía lo que era bueno para mí, mi cabeza sí. 
 
    Desgraciadamente, cuando se trataba de Addison, la cabeza y el corazón no estaban en sintonía. Por un lado, ella encajaba en lo que buscaba en un ligue, cumplía con todos los puntos de mi lista. Por otro lado, no sólo acababa de salir de un matrimonio, sino que también era mi paciente. El hecho de que quisiera tener un bebé era la guinda del pastel y debería haber sido suficiente para alejarme. 
 
    Por más que lo intentaba, no podía entender por qué esta vez no me estaba funcionando. 
 
    No es que no me haya sentido atraído por una paciente antes. 
 
    Por suerte, no era algo habitual y conocía las señales de advertencia cuando aparecían. Por lo general, después de unas cuantas sesiones, la atracción se desvanecía, o los derivaba a otro médico para mantener mi conciencia tranquila. Addison, en cambio, era diferente. Desde el momento en que la vi, con su vestido verde de verano que le llegaba a las rodillas, sus zapatillas de ballet y el cabello que le caía en vivos rizos alrededor de la cara, supe que algo andaba mal. 
 
    Me quedé boquiabierto. 
 
    Y desde entonces me he estado resistiendo en vano. Sin poder ni querer deshacerme de ella, sin poder, ni querer, dejar de pensar en ella. 
 
    Y lo peor era no saber por qué. 
 
    Porque te preocupas por ella. Es bastante obvio, idiota. Tratar de fingir lo contrario no te ha servido. Sólo necesitas sacarla de tu sistema. Llama a los chicos y salid esta noche. Olvídate de Addison Parker. 
 
    "Toc toc". Makayla se asomó a la puerta, con las mejillas sonrojadas y un traje horriblemente coordinado. "¿Estás bien? Sólo quería ver cómo estabas". 
 
    "¿Por qué la gente hace eso?" 
 
    Makayla parpadeó. "¿Hacer qué?" 
 
    "Decir 'toc toc' en lugar de llamar de verdad". 
 
    Makayla empujó la puerta y el sonido de su chirrido llenó el resto de la oficina. Por el rabillo del ojo, vi que la señora Rodríguez se subía el bolso a los hombros y se dirigía a zancadas hacia el ascensor. Al salir, apagó el interruptor de la luz, sumiéndonos en una oscuridad parcial. Instantes después, oí el chasquido de sus tacones y el timbre familiar del ascensor. Me retorcí en mi silla, me incliné hacia delante y encendí la lámpara, llenando mi despacho de luz amarilla fluorescente. 
 
    "Pues no sé decirte por qué la gente hace eso, pero creo que es divertido". Makayla dejó su bolso y se pasó una mano por la cara. "No puedo creer que todavía tengas esa lámpara. Hace años que la tienes. ¿Has pensado alguna vez en cambiarla?" 
 
    Me apoyé en la silla y fruncí el ceño. "¿Por qué iba a hacerlo?" 
 
    Makayla levantó la mano y empezó a enumerar cosas. "Es vieja. Está oxidada. Se ve horrible con la luz fluorescente". 
 
    La miré fijamente. "¿De qué estás hablando? Yo te veo bien". 
 
    Makayla se estremeció. "Qué va. La luz fluorescente resalta cada defecto, cicatriz, cada grano y cada vello facial que has tenido desde el instituto". 
 
    Me reí. "Vale, ahora sé que estás exagerando". 
 
    Makayla se acercó detrás suyo y encendió la luz del techo. Inmediatamente, la luz blanca me inundó, haciendo que bailaran manchas en mi vista. Me llevé una mano a los ojos y la otra tanteó el botón de la lámpara. Cuando lo apagué, podía ver de nuevo y me encontré mirando directamente a Makayla. 
 
    "¿Por qué me miras así?" 
 
    "¿Así cómo?" 
 
    Me levanté y me incliné sobre el escritorio. "Como si estuvieras a punto de psicoanalizarme". 
 
    Makayla abrió la boca y la cerró. "¿Es tan obvio?" 
 
    Levanté una ceja. "Te conozco desde hace mucho tiempo, Mac. Para mí ya es obvio". 
 
    "¿Cómo está Addison?" 
 
    "Creo que está bien". 
 
    "¿Tú crees?" 
 
    "Me aseguré de que ella y Sydney llegaran bien a casa, y no he sabido nada de ellas desde entonces". 
 
    "¿Cuándo fue eso?" 
 
    "Hace un par de días". 
 
    "¿Cuándo es su próxima visita?" 
 
    Me crucé de brazos y le dirigí a Makayla una mirada mordaz. "¿Mañana? ¿Quieres venir a la visita con nosotros? Ya que te sientes con derecho a conocer todos los detalles". 
 
    "Como tu mejor amiga, sí lo estoy", me recordó Makayla. "Está en ese libro de reglas de los buenos amigos. Búscala y la encontrarás". 
 
    "Odio ese maldito libro de reglas", bromeé. "Mira, probablemente se encuentre mejor, así que eso es lo único que importa". 
 
    “No es lo único que importa,” protestó Makayla. "¿Qué vas a hacer después?" 
 
    "Después de su cita, voy a remitirla a otro médico y les enviaré su expediente". 
 
    Makayla suspiró. "Eres un idiota". 
 
    "Gracias". 
 
    "Me refería a qué vais a hacer vosotros". 
 
    "No hay un nosotros. Está ella y estoy yo". 
 
    Makayla puso los ojos en blanco. "Tú y yo sabemos que eso no es cierto. Jamás hubieras antepuesto tu trabajo por nada. Hace un par de días, de repente te enteras de que está en urgencias, y lo dejas todo y te vas corriendo para allá". 
 
    "¿Y?" 
 
    Makayla se apoyó en el escritorio y me mantuvo la mirada. "Pues que ella te gusta. Cole, te preocupas mucho por ella. Eso se nota. No sé por qué estás siendo tan tozudo". 
 
    "No estoy siendo tozudo". 
 
    "Sí lo estás". Makayla agarró ambos lados del escritorio y frunció el ceño. "Y ni siquiera sé por qué. Hace demasiado tiempo que no sales con nadie en una relación seria. Al menos no desde que Lana te rompió el corazón". 
 
    "¿Qué tiene eso que ver?" 
 
    "Sé que te hizo daño", continuó Makayla, como si no me hubiera oído. "Pero tienes que seguir adelante. ¿Cuánto tiempo vas a dejar que te controle?" 
 
    Resoplé. "Lana no me controla". 
 
    "Oh, sí lo hace". Makayla se levantó del escritorio y sacudió la cabeza con disgusto. "Los dos sabemos que lo hace. Mientras sigas actuando como si estar en una relación fuera un inconveniente y un dolor de cabeza, ella sigue afectándote". 
 
    "Odio cuando tratas de psicoanalizarme". 
 
    "Entonces, ¿por qué no intentas escucharme?" 
 
    "Oh, vale, mamá." 
 
    "Deja de sabotearte. Invita a Addison a salir, idiota". Makayla enderezó la espalda y buscó su bolso. "Y por favor, sal hoy también. Llama a los chicos y sal con ellos o algo así. Estás muy tenso". 
 
    Mis cejas se juntaron. "Entonces, ¿invito a Addison a salir, o tengo una noche de chicos?" 
 
    Makayla resopló. "Tener una noche de chicos no significa que tengas que llevarte a alguien a casa. Joder, a veces me pregunto cómo los hombres están en la cima de la cadena alimentaria". 
 
    "Porque conseguimos hacer las cosas". 
 
    "Nosotras hacemos las cosas mejor", replicó Makayla. "Y podemos hacerlas con tacones". 
 
    Mis labios se movieron divertidos. "Buen punto". 
 
    "Deja de ser un alfa-idiota y pídele a Addison que salga contigo. O encontraré su número y lo haré por ti". 
 
    "No puedes hacer eso." 
 
    "La señora Rodríguez me quiere. Estoy seguro de que ella podría ayudarme". 
 
    "No sería ético". 
 
    "Tampoco lo es que te guste tu paciente". 
 
    "Golpe bajo, Meyer." 
 
    "Échale huevos, Stone". Makayla levantó su bolso y se echó el pelo por encima de los hombros. "Tengo una cita, así que te llamaré más tarde, y podrás contarme lo que ha pasado". 
 
    Le mostré el dedo corazón cuando salía. 
 
    El sonido de su risa llegó a mis oídos hasta que se subió al ascensor. Entonces, me sumergí en el silencio, salvo por el tic-tac del reloj en la pared. Lentamente, volví a sentarme, junté los dedos y me quedé mirando la pantalla. Debería seguir trabajando, pero la repentina visita de Makayla me había despistado. 
 
    Poco después, cuando los ojos empezaron a lagrimear, dejé de mirar y renuncié a intentarlo. Ella había saboteado que pudiera seguir trabajando aquella noche, con sus consejos no solicitados, y yo sólo estaba perdiendo el tiempo si me quedaba. Me tomé unos minutos para estirarme y recogí mis cosas. De camino a la salida, eché un vistazo a la habitación, evitando pensar más en Addison, apartándola de mi mente. En cuanto pulsé el botón del ascensor, le envié a Makayla un mensaje rápido y me guardé el teléfono. 
 
    Cuando salí y di con el nítido aire de la noche, me levanté el cuello del jersey. Luego eché el maletín en el asiento trasero y saqué el teléfono. Con una sonrisa, lo dejé en el asiento del copiloto y puse la marcha atrás. Bajé las ventanillas, puse las dos manos en el volante y me acomodé en el asiento. Los árboles y la gente pasaban a toda velocidad en ambas direcciones, bañados por el suave halo de la luna. 
 
    Quince minutos más tarde, me detuve frente al club en la zona alta de la ciudad. La gente ya salía, tambaleándose y aullando entre risas. Salí del coche, lo cerré con llave y entré sin detenerme. Nada más entrar, mis ojos se adaptaron a la escasa iluminación y la música pulsante zumbó en mis oídos. Al otro extremo de la sala podía ver a los chicos sentados en un reservado, con una ronda de bebidas ya en sus manos, y un grupo de mujeres que les arropaban. 
 
    Esto es justo lo que necesitas, Cole. Disfrútalo. Te lo mereces. 
 
    Cuando me acerqué a ellos, me ovacionaron y todos me saludaron inclinando sus copas hacia mí. Una mujer, rubia y tetona de piernas largas, con un vestido rojo que dejaba poco sitio a la imaginación, se sentó más erguida y me ofreció una sonrisa juguetona. Se la devolví y me quité la chaqueta. Se acercó a mí y me puso una mano en el brazo. 
 
    "Tus amigos me han estado hablando de ti". 
 
    Me giré para mirarla y puse un brazo sobre su hombro. "¿Ah, sí? ¿Y qué te han dicho?" 
 
    Se inclinó hacia mi oído y ronroneó. "Que te gusta divertirte". 
 
    "Sí, me gusta". Le indiqué al camarero que se acercara y, tras servirme la bebida, la rubia se acercó más a mí y me puso una mano en la pierna. La atraje más hacia mí e ignoré cualquier resistencia de mi voz interior. Pero la imagen de Addison se me apareció en mi mente, sin proponérmelo. A la quinta cerveza, ya me sentía mucho mejor y Cassie me sentaba bien aposentada en mi regazo. Entre la conversación con los chicos y el contacto con ella, empezaba a volver a sentirme yo mismo, y Addison parecía estar a millones de kilómetros de distancia. 
 
    No le debes nada. Tampoco estáis juntos. Además, necesitas quitártela de la cabeza si quieres hacer tu trabajo. 
 
    Y Cassie estaba más que dispuesta a ponerse debajo de mí. 
 
    O sobre mí, a medida que avanzaba la noche. 
 
    Se lamió los labios con anticipación y me dio un beso en el cuello. Se me apretó el vientre cuando me incliné con su tacto y dejé que la noche me tomara. De repente, se levantó, se bajó el vestido y me señaló con un dedo. Nos abrimos paso entre la multitud hasta llegar al baño. Allí cerró la puerta y apenas tuve tiempo de cogerla antes de que se lanzara sobre mí. 
 
    Olía a vodka y a un perfume enfermizo. 
 
    Intenté no pensar en ella mientras la levantaba sobre el mostrador de los baños, y lo intenté aún más cuando echó la cabeza hacia atrás y soltó un gemido. Alguien golpeó la puerta, lo cual me obligó a mirar por encima del hombro y ver que estaba cerrada. 
 
    "Addison, ¿estás ahí? Sólo quiero ver cómo estás". 
 
    Me congelé. 
 
    "Addison, ¿estás bien?" 
 
    "No está aquí", respondió Cassie con voz ronca. "Prueba en otro sitio". 
 
    Cassie intentó besarme, pero me aparté de ella. "Creo que será mejor que paremos". 
 
    Sonrió y se pasó una mano por el pelo. "Buena idea. Podemos volver a mi casa o ir a la tuya". 
 
    Sacudí la cabeza. "No, quiero decir que deberíamos dejar de hacer esto". 
 
    Ella saltó del mostrador. "¿Por qué? Nos estamos divirtiendo. Mira, si te preocupa que sea exigente en el dormitorio o lo que sea, no lo soy. Dejaré que me hagas lo que quieras". 
 
     "No, no es eso". 
 
    Cassie se inclinó, pasó una mano por mi pecho, y se detuvo en la cintura de mis vaqueros. "Vamos. Podemos divertirnos de verdad juntos". 
 
    La agarré de la muñeca y la aparté suavemente. "Gracias, pero no lo creo. Debo irme. Mañana tengo un día largo". 
 
    Pude ver brevemente su mohín antes de abrir la puerta de un tirón y salir. Al salir, bajé la cabeza y miré de frente hacia las grandes puertas dobles de la entrada del local que me separaban del mundo exterior. En cuanto salí, aspiré profundas bocanadas de aire.  
 
    Deberías tomarla. ¿Qué te pasa? El universo te está diciendo que olvides a Addison, idiota. 
 
    Sacudiendo la cabeza, me subí al coche y me fui, sin apenas darme cuenta de nada hasta que me encontraba a las puertas del gimnasio que hay junto a mi casa. 
 
    ¿Qué cojones, Cole? Contrólate. Esto no es propio de ti. Date la vuelta y regresa. Olvídate de Addison. Odias las complicaciones, ¿recuerdas? 
 
    Una y otra vez, me repetía los motivos hasta llegar al piso superior, sólo deteniéndome para resoplar y jadear. Con algo más de esfuerzo de lo habitual, inserté la llave en la puerta y la abrí de par en par. 
 
    Dentro, me quité la camiseta y me puse la ropa de deporte. 
 
    Deja de pensar en Addison. ¿No te acuerdas lo que pasó la última vez que te sentiste así por alguien? No te pongas en esa situación otra vez. 
 
    Dado cómo me había jodido, sabía que era la peor idea imaginable. Sin embargo, cuanto más intentaba evitar pensar en ella, más lo hacía.  
 
    Durante la siguiente hora, alterné entre la cinta de correr y el saco de boxeo hasta que estaba cubierto de sudor y se me había ido la bilis que tenía en la garganta. Cuando me derrumbé en el banco, el corazón se me aceleró dentro del pecho y la espesa niebla había desaparecido, sustituida por un feroz latido en la parte posterior del cráneo. 
 
    Sentía el pecho apretado mientras regresaba a casa. 
 
    En la ducha, me puse bajo un chorro de agua caliente, coloqué las manos a ambos lados y cerré los ojos. Entonces mis pensamientos se dirigieron finalmente hacia Addison; estaba demasiado agotado como para contenerlos más. ¿Qué era ese extraño brillo en sus ojos cuando me veía? El sonido de su voz resonaba en mi mente. Apreté los dientes, giré el pomo y me quedé quieto mientras salía agua fría. Todo mi cuerpo estalló en escalofríos. Cuando terminé, aparté la cortina y salí de la cabina. Con una mano me acerqué al lavabo y con la otra me rodeé la cintura con la toalla. 
 
    En cuanto el vapor se disipó del espejo, evité mirarme. 
 
    Tras dejar un charco de agua en el baño, me tumbé sobre la cama y me quedé mirando al techo. Respiré hondo varias veces antes de coger el teléfono y repasar mis mensajes. Sin embargo, Addison seguía estando en un primer plano en mi mente, y cuando finalmente reconcilié el sueño, soñé que estábamos de vuelta en la oficina, y que ella me sonreía. 
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    "Pareces hecho una mierda". 
 
    Le di un beso en la mejilla y me dejé caer en la silla de enfrente. "Yo también me alegro de verte, Gia". 
 
    Gia se levantó las gafas de sol y se las puso sobre la cabeza. "Empezaba a pensar que no ibas a venir al no responder". 
 
    Me giré sobre mi asiento y miré alrededor de la cafetería semivacía. Éramos las únicas dos personas allí, aparte de un grupo de estudiantes agrupados en torno a un puesto, con ropa holgada y ojeras. Cuando vi a la camarera, me senté más erguido y le hice un gesto con una sonrisa cansada. Luego me giré para mirar a Gia, que estaba de espaldas a la cristalera, y crucé las manos. 
 
    "Lo siento. Ayer tuve un día muy largo". 
 
    Gia arqueó una ceja y frunció el ceño. "Parece que has trabajado demasiado". 
 
    Me encogí de hombros. "Es parte del trabajo". 
 
    Se acercó a la mesa y me tomó la mano. "Parece que necesitas unas vacaciones". 
 
    Descrucé los dedos y retiré la mano. "Así es". 
 
    Podríamos ir a la playa en algún sitio". 
 
    "¿Nosotros?" 
 
    Gia miró a la camarera y luego se enderezó en su silla. "Sí, ¿por qué no?" 
 
    "Tomaré un café con crema. Sin azúcar, por favor. Ah, y un bocadillo de pavo y queso". 
 
    La camarera anotó mi pedido sin mediar palabra y se marchó a toda prisa, pero no antes de sintiera el lance de largas miradas hacia mí. Normalmente, habría disfrutado con esa atención. Incluso le mostraría una sonrisa coqueta mientras se agachaba y colocaba mi pedido sobre la mesa. 
 
    Hoy no era uno de esos días. 
 
    Sentía mi lengua como si fuera papel de lija, y el martilleo en mi cabeza se había convertido en un taladro. Me pasé una mano por la cara, cogí la botella de agua y me la bebí de un solo trago. Frente a mí, Gia se quitaba una pelusa imaginaria de su jersey beige y miró a su alrededor. 
 
    "¿De fiesta con los chicos?" 
 
    Devolví la botella a la mesa e hice una mueca. "Fue divertido durante un rato, pero sin duda bebí demasiado". 
 
    Gia echó la cabeza hacia atrás y se rió. "No hay tal cosa como haber bebido demasiado. Lo importante es que te hayas divertido". 
 
    Parpadeé. "Estuvo bien". 
 
    La expresión de Gia se aclaró y me sonrió. "Entonces, ¿quién es?" 
 
    "¿Quién es qué?" 
 
    "La mujer que te tiene así". Gia hizo un vago gesto con la mano y sacudió ligeramente la cabeza. "¿Te está esperando en el piso?" 
 
    Mientras me recostaba en mi asiento, me crucé de brazos. "Anoche no estuve con nadie, y pensé que habíamos acordado que no volveríamos a hablar más de esas cosas". 
 
    Gia puso una mano sobre la mesa. "Sí, pero eso era antes. Ahora estamos bien". 
 
    Levanté una ceja. "¿Lo estamos?" 
 
    "Sí, por eso te he llamado. No estaba seguro de que fueras a venir". 
 
    "Las cosas se nos fueron de las manos la última vez", le recordé. "Mira, Gia, nos divertimos, pero ya te dije que no estoy buscando una-". 
 
    "Relación", Gia terminó mi frase. "Ya lo sé, Cole. Me lo has dicho como un millón de veces. No estoy aquí por eso". 
 
    "¿Por qué estás aquí?" 
 
    Gia estudió mi cara. "Estaba en la ciudad y pensé que podríamos divertirnos un poco". 
 
    "¿Tus últimos novios no lo hacían contigo?" 
 
    Gia se echó el pelo rubio por encima del hombro. "No, no lo hacian. No hay nadie como tú, Cole". 
 
    Sonreí y no dije nada. 
 
    A decir verdad, Gia era exactamente lo que necesitaba en este momento. No sólo sabía qué esperar de ella, sino que también sabía exactamente quién era yo. Es cierto que la última vez que salimos, se puso un poco celosa y se peleó conmigo. Casi me tiró huevos al coche. Pero ya lo habíamos superado. Ella había hecho el trabajo interior que necesitaba, y podíamos volver a estar como antes. 
 
    Gia acercó su silla a la mía y me puso una mano en la pierna. "Después de desayunar, ¿qué te parece si salimos de aquí?" 
 
    Me quedé quieto cuando su brazo subió por mi pierna. Gia cogió el abrigo que tenía colgado en la silla y lo colocó sobre mi regazo, lo que le dio más libertad. Sin decir nada, su mano siguió subiendo hasta llegar a mi entrepierna y la apretó. 
 
    "Es una idea interesante". 
 
    Gia se inclinó, con su aliento cálido contra mi oído. "Lo sé. Por eso estamos bien juntos". 
 
    La camarera se materializó de la nada. Dejó mi bebida y mi plato en el suelo y nos lanzó una mirada rápida. Con una sonrisa cortés, se alejó, con su cola de caballo morena bailando de un lado a otro. Volví a mirar a Gia y ella se inclinó hacia delante, ofreciéndome una vista completa de su escote. 
 
    Dios mío. Prácticamente se está ofreciendo en bandeja de plata, Cole. ¿Por qué no has pagado y os habéis ido ya? Olvídate de Addison por un maldito minuto.  
 
    Me moví y cogí mi taza. Tras llevármela a los labios, la miré por encima del borde. "¿Cuánto tiempo vas a estar en la ciudad?" 
 
    "Una semana. Por negocios", contestó Gia, mientras su mano bajaba lentamente. "Y, convenientemente, me alojo en un hotel cercano". 
 
    Conociendo nuestro historial, podríamos pasar las próximas siete noches enredados el uno en el otro, yo perdiéndome en ella, y Gia utilizándome para llenar cualquier vacío que tuviera dentro suyo. Era un acuerdo tácito que nos convenía a ambos, así que ¿por qué lo retrasaba? 
 
    Por el amor de Dios, no le debía nada a Addison. 
 
    Y ella no me debía nada a mí. 
 
    Una única sesión de sexo caliente en mi oficina no debería pesarme tanto. 
 
    No eres una adolescente hormonal con su primera enamorada. Supéralo ya, Stone. 
 
    Sorbí mi bebida y la bajé. "¿Qué ha hecho Lana esta vez?" 
 
    Gia se echó hacia atrás y giró la cabeza para mirarme, apareciendo un surco entre sus cejas. "¿Desde cuándo te importa?" 
 
    "A mí no, pero a ti sí". 
 
    Gia se apartó de mí y miró a la mesa. "Ya sabes cómo es. Lana la perfecta debe acaparar toda la atención y los elogios". 
 
    Me senté de nuevo en mi silla y la observé. "Eres tan buena como ella". 
 
    Gia soltó una carcajada. "No, no lo soy, y ambas lo sabemos. Por eso estoy aquí". 
 
    "Fue hace mucho tiempo. Probablemente ya lo haya superado". 
 
    Gia giró la cabeza y me miró fijamente. "¿Sobre qué, exactamente? ¿Por el hecho de que rompió con su novio y dos días después me lo follé?" 
 
    "Nos follamos el uno al otro", corregí suavemente. "Y no creo que sea de su incumbencia, de todos modos. Ella fue la que rompió conmigo". 
 
    "Y tú fuiste a por mí porque querías vengarte". 
 
    "Y no te importaba, porque te gustaba la atención". 
 
    Gia se cruzó de brazos y apartó la silla. "Supongo que los dos somos gente de mierda, entonces". 
 
    "No lo sé. Me preocupo por ti, Gia. Sé que esta es una situación jodida, pero todos somos adultos, y eso fue hace ya diez años." 
 
    Exhaló un suspiro. "Lo fue, pero ¿por qué seguimos haciéndolo?" 
 
    "¿Porque podemos? ¿Porque nos sienta bien?" Cogí mi taza y di unos cuantos sorbos largos, haciendo una mueca de dolor cuando el líquido caliente se abría paso en mi garganta. "No podría decírtelo, Gia. Estoy tan jodido como tú". 
 
    Gia suspiró y apoyó la cabeza en sus manos. "Estamos en el mismo barco". 
 
    El silencio se extendió entre nosotros. 
 
    Volvió a colocar su silla en su lugar original, y con el sol de la mañana brillando detrás de ella, quedó bañada en un suave halo de luz. "¿Puedo hacerte una pregunta?" 
 
    "Claro". 
 
    "¿Por qué sacas el tema ahora?" 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Llevamos años haciendo esto... sea lo que sea. ¿Por qué ahora?" 
 
    Hice una pausa y atraje mi plato hacia mí. "No lo sé. He estado pensando mucho en el pasado, supongo". 
 
    Y en el futuro, y en cómo encajaba Addison en todo. 
 
    ¿Iba a ser ella el motivo por el que perdiera mi consulta por culpa de una demanda? 
 
    ¿La razón por la que rompí una de mis reglas de "no salir con futuras madres"? 
 
    ¿Una solución rápida? 
 
    Cuanto más pensaba en ella, más confundido estaba, hasta que aparté el plato y me senté más erecto. "¿No has pensado nunca en ello?" 
 
    "¿Por qué nos utilizamos así?" Gia se miró las manos y luego volvió a mirarme a la cara. "No lo sé". 
 
    Seguimos mirándonos sin romper el contacto visual. Cuando la puerta se abrió y entraron unas cuantas personas más, con voces fuertes y llenas de energía, ella apartó la mirada primero y yo me sentí aliviado. Tras unos minutos más de silencio, busqué a la camarera y le hice un gesto para que se acercara. 
 
    "Lo siento, pero ¿podría envolverme esto para llevar y la cuenta, por favor?". 
 
    Asintió con la cabeza, recogió el plato y se marchó a toda prisa. 
 
    "¿Quién es ella?" 
 
    Me giré para mirar a Gia y exhalé. "Realmente no importa, ¿verdad?" 
 
    Gia me dedicó una sonrisa triste. "No, supongo que no, pero si sirve de algo, me alegro de que te haga ver las cosas de otra manera. Parece que es una buena influencia". 
 
    "Tal vez lo sea". Me metí las manos en los bolsillos y saqué la cartera. "Supongo que lo averiguaré". 
 
    Gia se aclaró la garganta. "Te agradezco mucho que hayas venido a verme". 
 
    "Sé que esto entre nosotros es extraño, pero siempre me has gustado, Gia. No deberías compararte con Lana". 
 
    Gia se quedó mirando la mesa. "Las dos somos mercancía dañada que ella dejó atrás". 
 
    En cuanto llegó la cuenta, saqué un fajo de billetes y lo dejé sobre la mesa. Luego me levanté y cogí mi chaqueta. "No tenemos por qué serlo". 
 
    Con eso, me agaché y le di un beso rápido en la mejilla. Me metí la bolsa de comida para llevar bajo el brazo y salí por la puerta. En el exterior, el aire era cálido, con un olor a especias y a hierba recién cortada. Inspiré y eché la cabeza hacia atrás, estudiando el sol que se asomaba tras las nubes azules. 
 
    ¿Y ahora qué? ¿Qué vas a hacer con Addison, Cole? 
 
     

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    El juego de la espera 
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    - ADDY - 
 
      
 
    "No necesito ir", insistí con una pequeña sonrisa. "Me encuentro mucho mejor". 
 
    "El doctor Royce dijo que deberías tener una visita de seguimiento con tu médico de fertilidad", me recordó Sydney, antes de dar un ligero movimiento de cabeza. "Así que no volveremos a abrir este tema". 
 
    Me desplomé en el sofá. "No tendríamos que hacerlo si me dejaras salirme con la mía". 
 
    Sydney se rió y acurrucó la manta debajo mío. "Sé que me conoces lo suficiente como para saber que no me voy a echar atrás". 
 
    "Tampoco es para tanto". 
 
    "Terminaste en el hospital, porque no podías dejar de vomitar y estabas deshidratada", me recordó Sydney, con los ojos apretados en los bordes. "Sé que no prestas atención cuando se trata de tu propia salud, y que te gusta pasar por alto las cosas, pero deberías preocuparte un poco". 
 
    Me encogí de hombros. "¿Por qué? Ya sabemos lo que es". 
 
    Y Sydney se había asegurado de interrogar al doctor Royce por mí. Mientras él tenía los papeles del alta en la mano, ella lo había obligado a quedarse clavado en el mismo sitio durante un cuarto de hora mientras ella repasaba toda la información y le hacía una pregunta tras otra. Por suerte, el doctor Royce no parecía incomodado; es más, quizá incluso sus ojos brillaban entre diversión y simpatía. Al final, fui yo quien se tuvo que llevar a Sydney a rastras, con ella chisporroteando y protestando durante todo el trayecto hasta el coche.  
 
    Eso había sido hacía tres días. 
 
    Desde entonces, apenas se había apartado de mi lado. 
 
    Dado que el proyecto de los Roberts estaba pausado por la falta de suministros, no era un problema que nos tomáramos unos días libres. Pero sí lo era tener que aguantar el cacareo de Sydney. Aunque apreciaba que me cuidara y se asegurara de que descansara y me hidratara, quería que se fuera. 
 
    Necesitaba algo de paz, tranquilidad y tiempo para procesar mis propios sentimientos. 
 
    Sin embargo, entre las constantes bebidas electrolíticas que daba y la cantidad de películas y programas que mirábamos, rara vez tenía unos momentos para mí. Incluso cuando me duchaba, Sydney se quedaba detrás de la puerta y me llamaba de vez en cuando. Por lo general, agradecía su apoyo feroz y su amabilidad, pero también estaba a punto de pegarle un grito. 
 
    Cálmate. Sólo está tratando de ayudarte, y no es su culpa que te estés recuperando de una crisis emocional. 
 
    Con todo lo que me había pasado en los últimos días, apenas había tenido tiempo para pensar, y mucho menos de procesar el encuentro en el hospital. Cuanto más pensaba en él, menos sentido tenía. La llegada de Cole, aunque bienvenida, me había pillado desprevenida. Sobre todo, teniendo en cuenta que había estado rodeada del personal médico, que estaba listo para atender a mis necesidades. Sin embargo, en vez de sólo asegurarse de mi estado e irse, Cole se había quedado a mi lado durante horas, incluso entreteniéndonos a Sydney y a mí. 
 
    Y no entendía por qué. 
 
    Hasta donde yo sabía, yo era poco más que una paciente que le atraía, pero una molestia en todo caso. Nuestra conexión era palpable y eléctrica. Sabía que no tenía sentido negarlo, ni siquiera hacia mí, pero nuestra atracción pura y visceral era un peligro para él y para su consulta médica. El hecho de que quisiéramos tirarnos el uno al otro no significaba nada. O al menos eso creía entonces. Pero cuanto más tiempo pasaba en compañía de Cole, más me preguntaba si eso era así. 
 
    Fue buena idea sugerirme que buscara otro médico. 
 
    La mejor idea que había tenido desde hacía semanas. 
 
    Y sabía que debía aprovechar la oportunidad para desenredarme del lío en el que me había metido. Mirando atrás, no tenía nadie más a quien culpar que a mí misma, teniendo en cuenta que no sólo fui yo quien se lanzó sobre Cole, sino también quien insistió en que él era exactamente el remedio que yo necesitaba. Y si él ya no sería más mi médico, existía alguna posibilidad de que pudiéramos descubrir si quizá una noche era suficiente para apagar todos esos sentimientos enloquecidos. 
 
    Idiota. Sabes que no eres de esa clase de chicas que sólo quieren un ligue. ¿Por qué finges serlo? 
 
    Porque quería creer que era más fácil dormir con Cole. Después de haber pasado años sintiéndome sola y anhelando el contacto y la atención de Tyler, Cole era como un soplo de aire fresco, como si hubiera estado vagando por el desierto durante demasiado tiempo. Era el primer hombre que me había sentir viva y deseada en mucho tiempo. 
 
    Pero sabía que no era suficiente. 
 
    Yo era, y probablemente siempre sería, una chica que prefería establecer una relación. 
 
    Incluso cuando iba a la universidad, me resultaba difícil mantener una conversación superficial, sabiendo cómo ellos esperaban que terminara la noche. La idea de acabar sudada y enredada en las sábanas de un desconocido no me atraía, no como debería. Debo reconocer que tenía su fantasía, sobre todo cuando imaginaba que era Cole quien estaba encima mío, con sus ojos verdes clavados en los míos, pero no necesitaba otro problema más. No sólo era un problema que estuviera apegada a mi médico, sino que él tampoco parecía estar interesado en nada más allá de un rollo. 
 
    No podía hacer que yo ni mi futuro hijo, pasáramos por eso. 
 
    "...¿me estás siquiera escuchando?" 
 
    Parpadeé y volví mi atención de nuevo al momento presente. Sydney estaba de pie frente a mí, de brazos cruzados y con una mirada molesta. "¿Qué has dicho?" 
 
    Sydney suspiró. "Mira, sé que no quieres volver por culpa de Cole. Pero de una manera o de otra, tienes que volver. Te debe una visita y tienes que recuperar tu expediente". 
 
    "¿No puede enviarlos por fax o algo así?" 
 
    "Estoy bastante segura de que es mucho más complicado que eso", respondió Sydney, con una sonrisa comprensiva. "Y además, acostarse con él no es el fin del mundo. Mira, te conozco y sé que no sueles tener sexo con cualquiera, pero créeme, lo necesitas. Y por lo que parece, él también". 
 
    "¡Syd!" 
 
    Sydney levantó las manos en el aire. "¿Qué?" 
 
    "No todo el mundo está tan cachondo como crees". 
 
    Sydney se burló. "Oh, por favor. Incluso están mucho más cachondos". 
 
    "¿No tienes nada que hacer?" 
 
    "¿Como qué?" 
 
    "¿Literalmente cualquier otra cosa?" 
 
    Sydney se agachó y me acarició los hombros. "Oooo, eso es muy dulce. Estás tratando de deshacerte de mí. Bueno, eso no va a pasar. Me he pasado aquí la mayoría de las noches del último mes. Además, si ya casi es mi casa también". 
 
    "Syd, juro por Dios..." 
 
    "Vete a la consulta del médico, y yo saldré esta noche", me ofreció Sydney con dulzura. "Es un intercambio justo. Tú te libras de mí y yo salgo a bailar". 
 
    La miré fijamente. "¿Y dónde está el truco?" 
 
    "Te voy a llevar y te voy a regresar de tu visita", añadió Sydney tras una breve pausa. "Entonces, ¿qué me dices? ¿Tenemos trato?" 
 
    "Está bien. De acuerdo, llamaré a la clínica para ver si pueden hacerme un hueco". 
 
    "Ya lo he hecho por ti", reveló Sydney con una amplia sonrisa. "Tienes una cita en una hora, así que ¿por qué no vas a ducharte y a vestirte?". 
 
    Con eso, se dio la vuelta y desapareció por el pasillo hacia el estudio, convertido en habitación de invitados. Con arrastrar el amplio colchón doble allí, las dos dormíamos allí juntas. Me parecía algo extraño. Era como si estuviéramos de nuevo en la universidad y acampáramos en mi dormitorio. Pero secretamente le estaba agradecida de que fuera tan testaruda. 
 
    Y por que se negaba a dejar regodearme en mis malas decisiones y hundirme. 
 
    Poco después de que Sydney se hubiera ido, me levanté y estiré los brazos por encima de la cabeza. Luego, me deshice de la manta y metí los pies en un par de zapatillas. Me dirigí hacia el baño principal, al que se podía acceder a través de una puerta situada en el dormitorio, y me detuve en la entrada. Veinte minutos después, me vestía un jersey negro con una falda marrón que me llegaba hasta los tobillos y con unas botas hasta las rodillas. Tras una rápida mirada en el espejo, me recogí el pelo en una coleta alta y me di una vuelta, satisfecha. 
 
    Sydney silbó en cuanto me vio. "Sí, chica. Alguien está vestida para impresionar. ¿Quieres ponerte cachonda con el doctor Stone hoy?" 
 
    "Otra vez no", refunfuñé mientras la empujaba. Ella me siguió y ambas nos detuvimos junto a la puerta para recoger nuestros bolsos. "Sólo quería estar bien, porque he estado holgazaneando en pijama durante varios días". 
 
    Sydney se rió. "Sí, claro. Si es esa tu razón". 
 
    Mientras bajábamos, se detenía para mirarme. Después de la quinta vez, le hice un gesto con la mano para espantarla y se me adelantó. Cuando llegué al final de las escaleras, me sentía mejor, como si estuviera preparada para enfrentarme al médico y a mi ex de una vez. Pero en ver que mi coche se detenía junto a la acera, con Sydney al volante, me desinflé. 
 
    "Vamos, sube", me instó Sydney a través de la ventanilla. "O llegaremos tarde". 
 
    Abrí la puerta de un tirón y me obligué a entrar. Tras ponerme el cinturón de seguridad, me giré y me puse de frente. "Hace un buen día. Podríamos ir a otro sitio". 
 
    Sydney puso ambas manos en el volante y rodó los hombros. "De ninguna manera. Vamos a tu visita con el médico". 
 
    Junté las manos en mi regazo y fruncí el ceño. "Es que te gusta torturarme, ¿no?". 
 
    "Sí, por eso te arrastro a una importante visita con tu médico". 
 
    Tras un breve silencio, me incliné hacia delante y pulsé un botón. La música a todo volúmen llenó el coche hasta que la bajé. Entonces volví la cara hacia el cristal y observé cómo el mundo exterior se desdibujaba en una colección de colores y movimiento. De vez en cuando, Sydney se detenía en un semáforo y tamborileaba los dedos contra el volante. En cuanto se puso en verde, los neumáticos chirriaron contra el asfalto y yo me eché hacia atrás contra mi asiento. 
 
    "Me encantaría llegar entera". 
 
    "Lo harás". Sydney mantuvo una mano sobre el volante e hizo un gesto como de rechazo a mi comentario con la otra. "Te quejas demasiado de mi manera de conducir". 
 
    "Eso es porque te conozco desde hace demasiado tiempo". 
 
    "Oye, siempre llegamos bien, ¿no?". 
 
    Le dirigí una mirada incrédula. "¿Ah, sí? ¿Cuántos accidentes has tenido en los últimos meses?" 
 
    Sydney levantó la barbilla y miró al frente. "Mientras no hayamos muerto, yo lo considero una victoria". 
 
    Ahogué una carcajada. "Pues tienes el listón muy bajo". 
 
    Me lanzó una mirada antes de volver a centrar su atención en la carretera vacía ante nuestro. En lo alto, el sol se asomaba entre las nubes grises, mostrando algunas manchas de luz amarilla aquí y allá. Sydney se estremeció y se apretó el abrigo. 
 
    "Mira, hazme un favor, ¿vale? Si tú y el doctor Stone, el machote, vais a liaros, envíame un mensaje rápido para que pueda ir a por un bocadillo o algo". 
 
    Me quejé. "No vamos a hacerlo en su oficina. Tiene pacientes y personal allí". 
 
    Sydney sonrió. "Así que has pensado en montártelo en otra parte". 
 
    Me apoyé en la silla y me crucé de brazos. "Voy a dejar de hablar ahora, porque vas a tergiversar todo lo que digo y que parezca sucio". 
 
    Sydney me pellizcó el brazo. "Vamos, sabes que quieres hablar conmigo". 
 
    Apreté los labios y no dije nada. 
 
    "Tarde o temprano te cansarás", dijo Sydney con voz cantarina. "Y cuando lo hagas, podré decir que te lo dije". 
 
    Descansé mis manos a ambos lados. Cuando por fin nos detuvimos fuera del aparcamiento frente al edificio, con diez minutos de antelación, mi estómago estaba lleno hecho un nudo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CONTINUARÁ 
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    EN SU CORAZÓN  
 
    DR. STONE, LIBRO 3 
 
      
 
    Si has disfrutado de la historia de Addy y Cole, ¡hay más! ¡Su romance ardiente continúa en Libro 3, “En Su Corazón”!  
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEERLA AHORA 
 
      
 
      
 
    [image: ]Vine aquí con una intención: no tocar a Cole. 
 
    Más difícil de decir que de hacer cuando sólo podía pensar en él. 
 
    Estoy fracasando de manera estrepitosa. 
 
    A medida que nuestra atracción crece, nuestro pasado choca. 
 
    Quiero un bebé. Sus relaciones anteriores lo han convertido en un padre reacio. 
 
    Eso podría separarnos. 
 
    Debo tomar una decisión difícil. 
 
    Con las cartas sobre la mesa, no hay vuelta atrás. 
 
    

  

 
   
    SERIE COMPLETA  
 
    DR. STONE, LIBROS 1 - 5   
 
    Si como lector prefieres leer las historias de principio a fin, tengo justo lo que buscas.  
 
    Lee la historia de Addy y Cole en su totalidad.  
 
    Disfruta de la experiencia completa con los libros 1 a 5 de la nueva serie.  
 
    Su ardiente romance puede leerse en ebook, tapa blanda o tapa dura. 
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEERLA AHORA 
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    NOTA DEL AUTOR DE ALICIA 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Disfrutaste de esta ardiente lectura de mi serie superventas, parte del Club de Médicos Millonarios?  
 
    Pues tengo una muy buena noticia: ¡puedes leer un adelanto gratuito de la siguiente historia de la serie en la siguiente página! 
 
    Con amor,  
 
    xoxo 
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    DOCTOR ARDIENTE (VISTA PREVIA) 
 
    (DR. WRIGHT, LIBRO 1) 
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    Anoche fue una casualidad.  
 
    Obsesionarse con un encuentro casual con un hombre no es lo mío. 
 
    ¿Quién tiene tiempo para el amor verdadero hoy en día? 
 
    Me gustaría pensar que yo sí. Él, por el contrario... 
 
    Hoy no tengo mi mejor aspecto en este duro doble turno como barista de una cafetería. 
 
    Es entonces cuando entra el Misterioso Hombre Sexy. Últimamente frecuenta el lugar. 
 
    Sus penetrantes ojos grises parpadean, sus labios se inclinan en una sonrisa confiada. 
 
    Recuerdo su increíble mandíbula. Su barba oscura, perfectamente recortada resalta aún más la hendidura de su barbilla. 
 
    Cuando me ofrece un cita para este noche, puedo sentir como todo él se pone a tono. 
 
    Pero tengo otros planes. Y debo llevar a mi padre a su cita con el médico. 
 
    Dios mío, es precioso. Me lo estoy perdiendo. 
 
    Pero tendrá su segunda oportunidad. No lo esperaba en esos planes que tenía. 
 
    Las sorpresas llegan en los momentos más extraños. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
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    - LILA - 
 
      
 
    "Tomaré un moka grande, sin grasa, cinco tragos, triple bombeo, sin batido, y que esté extra caliente. Usa el jarabe sin azúcar, querida, y... ¡oh! Llovizna de caramelo, y mucho, pero no dejes que se hunda hasta el fondo. Siempre dejáis que eso pase y es tan frustrante..." 
 
    Ahh, las alegrías de la vida de un barista con exceso de trabajo.  
 
    Tengo el cerebro revuelto por atender otro pedido ridículo, pero contengo un suspiro y llamo a la simpática señora con las gafas de sol metidas en el pelo.  
 
    Sin embargo, el hecho de que la leche esté "extra caliente" supone un problema, ya que un poco de leche salpica el lateral de la taza de metal y me quema el costado de la mano.  
 
    "Mierda", me muerdo el labio y siseo en voz baja, intentando que no se me note el dolor. Me planteo si tengo tiempo suficiente para mantener la mano bajo el grifo frío durante unos segundos; la impaciencia de la señora me dice que no. "Mierda", murmuro de nuevo, sacudiendo la mano una vez para disminuir el fuerte escozor, y vuelvo a coger la taza. 
 
    Los sábados son las mañanas más ajetreadas en el Café Peach Dahlia. Normalmente, tengo una compañera de trabajo durante mis turnos para ayudarme, pero hoy ha llamado diciendo que está enferma y estoy sola. Hoy ha sido un día infernal, desde las alarmas que se han quedado dormidas hasta los clientes odiosos, pasando por la gran mancha en la parte delantera de mi delantal y el dolor detrás de mis ojos que no desaparece. Estoy lista para que el día termine, y aún no es ni mediodía.  
 
    Aun así, hay algo que ansío una vez termine mi doble turno: me centro en los mensajes que me he intercambiado con mi prima durante mi descanso. Es el veintiséis cumpleaños de Lola y está muy emocionada por conocer ese bar de lujo al que pensamos ir esta noche y celebrarlo con nuestras amigas.  
 
    ‘ya te lo digo Lila, eso es todo lo que necesitamo!!’ me dijo en su ultimo mensaje, momentos antes de finalizar mi cuarto de hora de descanso. ‘tiene TODO el bling para flipar tu parte artista y suficiente licor para dejarme satisfecha y borracha!!! no puedo esperarrrrrr’’ 
 
    Y bueno, no puedo discutir con eso. El otro día buscamos fotos del lugar en Google y parece muy elegante. La parte de mi cerebro que se obsesiona con el diseño de interiores no puede esperar a empaparse de toda esa bonita iluminación y de los magníficos acentos de las paredes.  
 
    Lola coincide con mi entusiasmo y se obsesiona con la carta de cócteles del bar, porque bueno... ella es Lola, y eso es lo que le pone.  
 
    Mientras tanto, el trabajo me patea el culo, mi dolor de cabeza empeora, la cola de clientes es interminable, estoy manejando la cafetería yo sola, y el fin de mi turno parece estar a años luz.  
 
    "Aquí tiene, señor", digo mucho tiempo después, entregándole el café a un hombre que parece tener más de cincuenta años. Leche de soja delgado, doblemente mezclado y sin nada de espuma, o exigirá que le devuelvan el dinero. El tipo va y arrebata el café sin siquiera mirarlo mientras habla en voz muy alta por su teléfono.  
 
    Miro mi reloj y suspiro al ver la hora que es. La una y media. Sólo he llegado a la mitad de mi segundo turno, y aún me queda una hora para ir a comer. 
 
    "Parece que te están dando una paliza", dice una voz grave y demasiado familiar al otro lado del mostrador, al tiempo que se forma un gemido bajo detrás de mi garganta, antes de que levante la vista. Hoy no. Cualquier día menos hoy.  
 
    Sus ojos grises como el acero centellean con diversión irónica, recorriendo un lento arco hasta mi desordenada cola de caballo y que luego baja por mi cuerpo. Sus labios anchos y rosados se crispan cuando caen sobre la mancha de mi delantal, y sus ojos parpadean hacia los míos. Me sonrojo ante la imagen que sé que muestro. 
 
    El Hipster Latte Sexy es un nuevo asiduo de la cafetería, pero sus visitas son lo suficientemente infrecuentes como para que aún no haya podido averiguar su horario. Y hoy tengo la suerte de que haya decidido elegir su pedido el día que parezco un extra de alguna película de terror de bajo presupuesto. Por suerte, no hay nadie en la cola detrás suyo. 
 
    "Hoy ha sido una locura", digo, inclinando la cabeza para encontrar un mejor ángulo desde el que mirarle. Le ofrezco una sonrisa cansada, y la que me devuelve me deja sin aliento.  
 
    "Una locura, ¿eh? Conozco los días como esos. Parece que te vendría bien un descanso". 
 
    Me río, sintiendo que mi cuerpo se relaja ante el respiro que me está dando. "Me vendría bien uno ahora mismo, sí. Por desgracia, mi turno aún está lejos de terminar".  
 
    "Es una pena. Deberías hacer algo divertido hoy más tarde para relajarte".  
 
    "¿Por qué, te ofreces en acompañarme?" pregunto juguetonamente. 
 
    Sus ojos se calientan, cargados de sugerencias, y sus labios se inclinan en una sonrisa confiada. Su sutil inclinación hacia delante no me pasa desapercibida. "¿Qué responderías si te dijera que sí?  
 
    Levanto la barbilla y le miro a los ojos para responder a su desafío. "Te diría que me dijeras la hora y el lugar". 
 
    "Bueno, esta noche estoy libre", replica, con la voz baja. "Pero antes querría llevarte a cenar". 
 
    Joder. Esta noche no. 
 
    "No puedo", digo a mi pesar. "Tengo planes". 
 
    Sus penetrantes ojos grises parpadean con frustración durante lo que parecen milisegundos, tras los cuales vuelven a estrecharse. Parece decidido. "¿Planes importantes? 
 
    Suspiro, asintiendo. "Es el cumpleaños de mi prima; vamos a salir a celebrarlo". Y como mi prima también es mi mejor amiga, me sería peor abandonarla e ir por mi cuenta. Además, me apetecía mucho tomarme esas copas esta noche, y después del día que he tenido, creo que me merezco mucho alcohol del bueno para poder emborracharme como es debido.  
 
    Me mira fijamente durante un rato y luego asiente. "En otra ocasión será". Tampoco me plantea una alternativa. Intento no dejarle entrever mi decepción. 
 
    La insinuación depredadora de su mirada se desvanece hasta que es simplemente el chico guapo que visita la cafetería en la que trabajo; con el que puedo pasar unos benditos minutos coqueteando cada vez que se pasa por allí. Me enderezo y vuelvo a adoptar un posado más profesional.  
 
    "Entonces, ¿qué vas a tomar hoy?" 
 
    "Un macha latte mediano para llevar, por favor. Y uno de esos croissants que tienen por ahí". Se inclina ligeramente para señalarlos en la vitrina de al lado, poniéndose de perfil, y mi mente se ocupa al instante de memorizar esa increíble mandíbula. Su barba oscura, perfectamente recortada, sólo resalta aún más la hendidura de su barbilla, como si su mandíbula no tuviera ya suficiente definición. Dios, es magnífico. Me lo voy a perder. 
 
    Tomo aire para alejar mis pensamientos de esa tema y por el contra adopto una mirada burlona. "Siempre con el macha latte. Tenemos un menú bastante amplio, ¿sabes?".  
 
    "Y un barista excelente", añade, con un guiño para acompañar su rápida respuesta. Me río de la rapidez con la que da el cumplido. "Pero no, en serio, prefiero seguir con lo de siempre". 
 
    "Aunque te puede venir bien un poquito de aventura". Miro a través de mis pestañas por encima de la caja registradora mientras le cobro para que vea que sólo estoy bromeando. La cafeína puede ser un tema de discusión de vida o muerte entre según qué gente, aún cuando este chico misterioso beba té verde macha y no café. Es un hipster total. Un hipster sexy y bien vestido. 
 
    "Hmm, veo lo que dices", responde, metiéndose perezosamente las manos en los bolsillos. "Pero yo diría que una vez encuentras esa bebida que alegra tu corazón, no hay necesidad de ir buscando otra". 
 
    Sus labios están fruncidos, lo que le hace parecer genuinamente pensativo, sin ironía alguna. Estamos hablando de bebidas y café, ¿verdad? 
 
    El Hipster Latte Sexy y yo parecemos tener formas distintas de ser dramáticos, pero aún así me gustan sus modos refinados. Sé que a Lola le divertiría si lo imitara. 
 
    "El amor verdadero, justamente", digo sarcásticamente. "Os deseo a ti y a la señora Macha una vida muy feliz juntos".  
 
    Resopla. "Oh, yo no pondría ningún anillo todavía. No tengo tiempo para el amor. Quizá sólo cuando me llame a la puerta y me esté buscando a mi concretamente". 
 
    "¿Y quién tiene tiempo para ello hoy en día?" respondo con una sonrisa irónica mientras recojo su dinero y le entrego el recibo. "Hace unos años me hubiera horrorizado si hubiera renunciado a mis sueños de amor de cuento de hadas, pero es lo que hay". Siento que mi sonrisa se entristece, mis dedos caen para apoyarse en la parte superior de la caja registradora. "Recuerdo haber pensado hace años que estaría saliendo con alguien ahora mismo, quizá pensando ya en el matrimonio o lo que sea. En lugar de eso, aquí estoy, con veinticinco años y trabajando en una cafetería, tratando de mantener la cabeza fuera del agua". 
 
    Me da una inclinación de la barbilla y una suave mirada de conmiseración, y la acepto con una risa forzada y algo más alegre, volviéndome hacia las máquinas para preparar su bebida.  
 
    "Lo entiendo", dice por encima del lento zumbido de la varita de la leche humeante, "pero también deberías saber que incluso si la vida va exactamente como la habías planeado, todavía habría mucho por lo que estresarse. Es... un poco agotador. Y esto viene de alguien a quien la vida le va exactamente como la planeó". Termina con una risita un tanto autocrítica, y lo miro con una mezcla de aceptación divertida. 
 
    No es que yo sepa qué se siente cuando la vida va según mis planes, pero intuyo lo que dice. Al fin y al cabo, aquellos hombres de negocios que pasan por esta cafetería no tienen pinta de llevar una vida que les guste mucho. 
 
    Pronto tengo su bebida lista y se la entrego sin hacer ruido. Sonríe y da un pequeño y rápido sorbo, levantando la vista de su taza para mirarme. Parece que está satisfecho por el sabor. 
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    FIN DE LA VISTA PREVIA 
 
      
 
    Haz clic aquí para leer “Doctor Ardiente” GRATIS 
 
   

 

 AGRADECIMIENTOS 
 
    ALICIA NICHOLS 
 
      
 
    Escribir un libro es el resultado muchas personas. La inspiración, la experiencia y el conocimiento se recogen de todas partes, y esto se refleja en la forma en que todo esto finalmente se une. 
 
    Quiero empezar dándoos las gracias a vosotros, los lectores. Formáis parte de estas historias al leerlas, opinar sobre ellas, recomendándolas y comprando los libros. Gracias a vosotros, personas como yo tenemos la oportunidad de seguir explorando nuestra imaginación y compartiendo nuevas historias. Gracias por vuestro apoyo constante. 
 
    Gracias también al equipo de Light Age Media. Sin Erynn, Jordi varia otra gente, esto no hubiera sido posible. Les habéis dado vida a estas historias y habéis hecho que puedan llegar a un público más amplio.  
 
    También quiero darles las gracias a Ty, Marty, Ja y Josh, que me han guiado en el camino a poder publicar y han ampliado mi mundo y las posibilidades que se abren con determinación y un portátil. Ahora me siento mucho más capacitada para seguir compartiendo estas historias y poder vivir de ello. 
 
    Un agradecimiento especial a mi Grupo de Lectores Avanzados (ARC – Advanced Reader Copy en inglés). Ellas y ellos me han dado puntos de vista valiosos para mejorar cada historia. Si quieres formar parte de este grupo ARC y estás dispuesto/a a publicar críticas honestas y a leer los libros antes de que salgan a la venta, puedes registrarte en el siguiente enlace.  
 
    Haz clic aquí para unirte a mi equipo ARC. 
 
    Siento gratitud también hacia mis profesores en la escuela de escritura. Siempre había querido escribir novelas y aquí estoy, haciendo lo que verdaderamente me apasiona. Muchas gracias también al increíble colectivo de médicos, enfermeras y personal sanitario, por su experiencia y dedicación continuada. Sois realmente especiales. 
 
    Y gracias a mis amigos y familiares que quieren seguir viéndome hacer aquello que amo. Agradezco vuestro apoyo en este viaje. 
 
    

  

 
   
    OTROS LIBROS DE ALICIA 
 
      
 
    VECINO PAPI  
 
    DR. WALKER, LIBRO 1 
 
      
 
    Comienza una nueva y ardiente serie con el Dr. Walker.  
 
    "Vecino Papi" te guiará a un satisfactorio y romántico final feliz. Puedes leer también más historias de médicos de ensueño en mis series del ·Club de Médicos Millonarios". 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “VECINO PAPI” AHORA 
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    ¿Quién es mi nuevo vecino? 
 
    Sólo sé que es un padre cariñoso que conduce coches rápidos y...  
 
    ...es impresionantemente guapo.  
 
    Un escalofrío recorre mi piel al escuchar su voz y no veo señales de ninguna esposa. 
 
    Una noche me pilla accidentalmente mirando su habitación desde la mía. 
 
    No quiero parecer una acosadora, así que decido presentarme en su casa al día siguiente. 
 
    Hay algo misterioso y emocionante en él. Un misterio que no puedo esperar a desentrañar. 
 
    Y no estoy segura de cómo me siento al respecto. 
 
      
 
    

  

 
   
    DULCE APURO  
 
    DR. CARTER, LIBRO 1 
 
      
 
    Si no crees en esa tontería del amor eterno de las novelas románticas, piénsalo de nuevo. El soñador Dr. Carter te dejará satisfecho y con ganas de más. ¡Empieza a leer su serie hoy mismo! 
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “DULCE APURO” AHORA 
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    No esperaba que conocería a mi futuro marido en la consulta del médico. 
 
    Bueno, él aún no lo sabe. 
 
    Pero no puedo presentarme si estoy escondida detrás de un sofá después de forzar mi entrada. 
 
    Todo es por una buena causa, creo. Estoy ayudando a mi amiga a ocultarle un secreto a su prometido. 
 
    ¿Cómo puedo conocer a este magnífico dios vikingo en un entorno más adecuado? 
 
    Hasta que nos encontramos por casualidad. 
 
    

  

 
   
    SALVAGUARDA  
 
    DR. PARK, LIBRO 1 
 
      
 
    Disfruta de más médicos de ensueño en mi colección del Club de Doctores Millonarios. Y ya que has leído este libro y conoces a Gia, uno de sus personajes, quizá te guste saber más acerca de su historia. ¡Empieza a leer su romance con el Dr. Park en “Salvaguarda” hoy mismo! 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “SALVAGUARDA” AHORA 
 
    [image: ] 
 
    Él ha seguido adelante, está felizmente casado y tiene familia. 
 
    Me vine aquí por él. ¿Fui tonta al no verlo? 
 
    Todavía estoy superando mi relación con Cole, el médico que me hizo daño durante tanto tiempo. 
 
    Odio saber que todavía estoy colgada por él. 
 
    Pero debo reiniciar mi vida. Ya no quiero ese estilo de vida de la jet-set. 
 
    Prefiero conocer a mi hombre ideal y formar una familia. Pero eso parece una opción tan remota ahora mismo. 
 
    Nada más decirlo, conozco al Dr. Max Park por casualidad en una convención. 
 
    Y parece estar delicioso. 
 
    Pero no quiero adelantarme. 
 
    ¿Qué me está pasando con tanto médico? ¿Tanto me duele el corazón? 
 
    

  

 
   
    CONECTA CON LA AUTORA 
 
      
 
    Lee el catálogo de Alicia 
 
      
 
    https://viewauthor.at/AliciaNichols 
 
    https://amazon.com/author/alicianichols 
 
      
 
    Conecta con Alicia y suscríbete a su lista: 
 
      
 
    https://dl.bookfunnel.com/1u5210oyga 
 
      
 
    Sigue la Página de Fans de Alicia Nichols en Facebook: 
 
      
 
    https://www.facebook.com/alicianicholsauthor 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    OPINA ACERCA DEL LIBRO 
 
      
 
    P.D. Estimado/as Lectore/as: 
 
    Significa mucho para mí que hayas leído mi libro. Tu opinión es muy importante para mí.  
 
    Me gustaría pedirte un pequeño favor. ¿Serías tan amable de publicar tu opinión HONESTA? Me ayuda a saber qué te ha gustado más y qué te gustaría ver en el futuro.  
 
    Al hacerlo, me permites también reproducirla, en parte o en su totalidad, para que pueda llegar a más lectores.   
 
    Puedes publicar tu opinión en Amazon aquí:  
 
      
 
    OPINA AQUÍ ACERCA DE ESTE LIBRO 
 
      
 
    ¡Muchísimas gracias! 
 
      
 
    ¡Con mucho amor! 
 
    Alicia 
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